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A LA ESCMA. DIPUTACION P R D 1 

íometido á esta Corporación el cuidado y prosperidad de todos loá 
jamos de utilidad é interés á la Provincia, y siendo uno indudable­
mente el que ofrecen los manantiales minero-medicinales de Lanja-
ron que dan lugar al establecimiento de mi cargo, nada he creidoliias 
conforme al respeto y gratitud debida á tan celosa Autoridad que de­
dicarla el resultado üe mis tareas en este corto ensayo sobre el sin­
gular y variado recurso que los mismos conservan para consuelo 
de la aílijida humanidad. Dígnese V . E . aceptar con benevolencia 
esta lijera demostración de mi deseo por los adelantos en el pais de 
esta parte de la ciencia de curar, protejiendo á un tiempo el fomen­
to de dicho establecimiento, y en ello recibirá el único premio á que 
«tspira su reconocido y atento S. Q. S. M . B. 

Escmo. Sr , : 

P Í l i / I ; 



omhrado para esta Dirección en iSSSj v i de mi deber la-
necesidad de dar una noticia dé todo lo concerniente al estado 
y utilidad de sus baños y aguasj con el resultado de los ensa­
yos químicos, rj observaciones clínicas que pudiese obtener al 
pié ¿le los manantiales; reunidos estos datos con el mejor éxi­
to en el pasado tiempo, y remitidos á lü Dirección jeneral del 
ramOj conforme á reglamento j se me ha concedido el permisa 
para la publicación del siguiente estracto. como trabajo cor­
respondiente á la temporada del año anterior: cuyo objeto 
p r imord iá l ' á ¡a vez que sacar de la oscuridad y duda en qus 
los mas se hallan del remedio variado y esclusivo que el esta­
blecimiento conserva j es poner á la consideración de los pro­
fesores j con la esaclitudposible j cuanto puede tener relación 
con este recursOj y su influencia en la economía animalj á fin 
de que puedan d i r i j i r con mas seguridad los enfermos que se 
les presenten en las dolencias que al efecto le juzguen indicado. 

Este trabajo limitado jque está en lo principal al alcance 
de todas Jas clases s y someto á la induljencia de los lectores j 
aunque convencido de no haberle podido dar toda la br i l lan­
tez j método y estension que exijCj he procurado al menos sea 
una lijera pero fiel reseña de cuanto ofrecen estos salutíferos 
raudales en favor de la humanidad doliente; quedando en 
ampliar su contenido con las observaciones ulteriores. 
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las ciencias y artes en jeneral progresan^ y los sabios 
que las cultivan aprovechan las faltas de los que les han pre­
cedido para perfeccionarlas^ se ve con predilección obrar es­
ta circunstancia en las que teniendo de la naturaleza su or í-
jen , reciben sus mejoras de la meditada observación garan­
tida con los hechos. 

Las aguas mineralescomo parte de la medicina en que 
fijo mi atención , ocupa hoi justamente este lugar , presen­
tando á los que se emplean en su examen los recursos nece­
sarios para el análisis y síntesis de sus diferentes clases, de 
cuya composición y descomposición resulta el conocimiento 
de los principios de que constan^ con las propiedades y cuali­
dades que Ies caracteriza y sus indicaciones en la econo­
mía animal; separándoles al mismo tiempo del sendero que 
los desvarios de la imajinacion antes les llevara con repeti­
ciones halagüeñas siempre superficiales al objeto, — r » — ^ 



n. 
Esta forma Ae examinar los cuerpos en si mismos é i n ­

vestigar su acción sobre los demás^ conforme al método ana­
lítico y de inducción recomendado, es tan diferente de la de 
los antiguos, que al par que estos abrazaban de una ojeada 
el todo de la obra á que dedicaban su cuidado, y conmovida 
su alrna se contentaban con pintar las sensaciones á que una 
casualidad ó cualquiera de sus bellezas daba lugar: los moder­
nos por el contrario, reflexionando por suerte con mas da­
tos el entusiasmo que les sujiere esta pasión , se detienen en 
la investigación de cada una de las partes de que se compo­
ne , para pasar después al conjunto, reconociendo con el re­
sultado solo por evidente lo que está apoyado con la espe-
riencia; cuyo orden, si bien no parece el mas fácil y sen­
cillo , es ciertamente el mas seguro para descubrir la ver­
dad, objeto en estas operaciones siempre propuesto. 

Hasta el siglo X V Í I no se vió descorrido el velo de su­
perstición y de ignorancia, que se oponia á descubrir con 
csactitud todo lo que es inherente á las ciencias naturales, y 
con particularidad á las que tienden á mejorar la de curar en 
esta parte consoladora de la humanidad doliente; pues si las 
obras de Jacobo , Teodoro, y en particular la de Andrés 
Bacius, publicadas en mil quinientos noventa y dos y no­
venta y seis, hablan de algunas aguas minerales en descrip­
ciones y efectos, nada dicen del análisis tan interesante para 
la esactitud de sus indicaciones, por desconocer los medios 
ílc que se debian valer para su ejecución , habiendo servido 
solo para ayudar los trabajos de Boile, que fué el primero que 
conoció en mil seiscientos sesenta v tres el efecto de alsunos 
reactivos sobre ellas, y contribuir á hacer mas satisfactorio 
el análisis encargado á M r . Duelos de las principales füen-
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tes conocidas en su pais^ con los de otros en Suecia, Italia 
y Alemania. Mas al emprender estos trabajos aun no se es­
taba en estado de hacer progresos en dicho estudio, porque 
las diversas partes de la física y química , cuyas doctrinas de-
bian contribuir á la resolución de este gran problema ^ esta­
ban como las matemát icas , si no tan descuidadas, carecien­
do al menos de los descubrimientos necesarios con que des­
pués los modernos han perfeccionado estas ciencias, reunien­
do á la espericncia que les ha hecho tener su constante ob­
servación, los preceptos mas claros, bien sobre el modo y 
forma de analizar las aguas, bien sobre su aplicación en las d i ­
ferentes dolencias que lo exijian. 

Pero esta ansiada época , debida en lo principal á los ade­
lantos de la química, no hubiera sido tan feliz en nuestro sue­
lo si las fuentes de la luz polí t ica, que por do quiera á un 
tiempo empezaron á aparecer, no hubieran animado algunos 
jenios , mejorando nuestra civilización; mas el sentido claro 
y filantrópico de las ideas emitidas por estos en tan afortuna­
da década, alejó de los mas el fanatismo á que la preocupa­
ción les eonducia, creyendo una herejía cualquier descubri­
miento útil hijo del vuelo de la r a z ó n , con tal que se refi­
riese á las ciencias esactas, y separándoles del caos de siste­
mas contradictorios en que estaban envueltos, presentóles en 
pos el área de conocimientos que el horkonte dejaba obser­
va?, con los medios de atender y reformar los diversos ra­
mos del saber humano, posible todo al hombre de ilustración. 

Desnudos de laŝ  trabas en que el atraso de la sociedad 
les habia tenido, decidiéronse á cultivar el estudio de las 
aguas minerales profesores célebres en medicina y ciencias 
ausiliures j y fijándose en la química pneumática han enrique-
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cldo con el resultado nuestra materia médica^ llenando el va­
cio con que tocábamos en el tratamiento de las enfermeda­
des y sustituyendo al empirismo con que se aconsejaban 
por tradición ^ el convencimiento seguro en su jeneral i n ­
dicación. 

Mas esto no era suficiente á satisfacer en nuestros dias 
la gloria á que todos aspiraban; necesitaban ^ s i , una idea 
mas clara , y en particular de cada uno de los principios 
descubiertos, que entraban en la composición de cualquier 
agua mineral con las alteraciones que pudiesen sufrir al com­
binarse entre s i , ó con los cuerpos organizados, porque de 
su esacto conocimiento dependia el efecto favorable ó adver­
so que pudieran esperar con su uso en la economía , y la 
metódica y mas conforme clasificación de sus diferentes cla­
ses; y esto dió lugar á que unidas las investigaciones de nues­
tros antepasados alas perfeccionadas en la época actual, tan­
to por escritores nacionales (1) como estranjeros (2 ) favo­
recidos con el aumento de medios para estas operaciones se 
baya logrado entrar en el examen de los fenómenos mas se­
cretos que la naturaleza ocultaba al observador , presentán­
donos con el fruto de sus tareas el testimonio mas auténtico 
de su grandeza y sublimidad. 

Pero si químicos sabios/distinguidos médicos, y célebres 
farmacéuticos se han dedicado á estos trabajos, publicando 
el análisis de las principales fuentes conocidas en el país, aun 

(1) Simón Montero , López Mateos , Guarnelio, Ayuda , Bedo-
Ua, Brnll, Solzona, Serdan , Lemus, Alix , Capdevila, Lentijo, Cas-
telló , Gámez, Monja , Gutiérrez Bueno , Deigras, González Cres­
po , con otros etc. 

(2) Los referidos Boile y Duelos, con Hofiman, Blak, Fourcroy, 
Borden, Bcrschius, Berman , Tenard, Anglada, Enri, Lassac, etc. 



V. 
yacen en el olvido algunos de estos que posteriormente se han 
rectificado^ con otros de varios manantiales nuevamente des-
cubiertos, bien porque sus autores se vieron en su tiempo pr i ­
vados de este derecho bien por el temor que el decoro ha­
ya podido sujerirles, de que sus ideas fuesen sofocadas con el 
grito del vano saber, creyendo por lo tanto , que los juicios 
con ellas formados no debian pasar del gabinete en que se or­
denaron; delicadeza en verdad, que han debido deponer en 
obsequio á la humanidad , y la sola confianza de poder servir 
al menos para que otros de mas luces se entreguen á perfec­
cionarlas , contribuyendo al complemento de la obra clásica 
sobre este ramo de que aun se carece en la actualidad. (1 ) 

Movido de estas razones, y animado del mejor deseo al 
encargarme del establecimiento á que dan lugar los manan­
tiales minero-medicinales de Lanjaron , aunque en el lleno 
de mi deber, dos objetos me propuse para contribuir á propa­
gar los conocimientos útiles en esta parte; pr imero, hacer­
me cargo de las fuentes, baños y cuantas circunstancias t u ­
viesen relación con el remedio que encierran, y su esacía 
aplicación, esponiendo después el resultado , siendo fruto de 
la meditada observación comprobada con el testimonio del 

(1) En la Inspección jeneral de los ostahlccimientos ile hafíos y 
aguas minerales del lleino , y hoi la Dirección jeneral de Estudios, 
existen las noticias y datos adquiridos por losdireetores en los vein­
te y dos años do su institución , que probando los adelantos hechos 
sobre este singular remedio, y dados á luz por la bien conocida ilus­
tración de los profesores que tiene en su seno, podrá prestar es­
te servicio importante á la facultad, y á la Nación entera, tanto 
mas cuanto á esto puede unirse lo mas útil de Varios escritos publi­
cados recientemente por compañeros de un mérito distinguido. Al 
Gobierno pues toca como ramo de economía y utilidad pública , im­
pulsar los referidos trabajos en favor de la humanidad. 
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análisis r y varios casos práct icos; segundo^presentar á con­
tinuación los medios de mejorar la forma en que las referidas 
fuentes y baños se encontrsjjan haciendo esteusivo su valor 
actual por todos los puntos de dentro y fuera de ia monarquía. 

Llenados en lo principal los dos estremos en la memoria 
remitida á la Dirección en el año anterior^ paso áesponer en 
la. presente el resultado mas prolijo de mis tarcas correspon­
diente al primer objeto, atendiendo en su publicación á los 
clamores de la aflijida humanidad ( 1 ) y á la prosperidad de 
la patria en este ramo de economía pol í t ica , cual lo han 
considerado todos los hombres sabios y sensatos. 

De esperar es que un gobierno ilustrado y previsor como 
felizmente nos rije^ tomando en consideración lo espuesto en 
el segundo estremo , tienda una ojeada de protección á este 
establecimiento cuya variedad de raudales y virtud singular 
del agua de cada uno es no solo esclusiva en la Peninsula^ sino 
en la mayor parte de la Europa ; y con su. apoyo recibirá i n ­
dudablemente el impulso grandioso que hace tiempo recla­
ma la clase enferma , mas digna y acreedora á ser atendida; 
y con los demás nacidos en tan venturoso suelo elevarán su 
voz al Eterno suplicando le colme de bendiciones por liar 
borles proporcionado á menos penas el bien mas apreciable. 
de la vida y la salud. 

(1) Ocasionados en parte por el silencio de estos escritos. 
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CAPITULO I . 

Antigüedad de Lanjaron y sus fuentes minerales. 

Entre las poblaciones que se fundaron en el valle de 
Lecrin^ cuando los sarracenos se enseñoreaban en la provin­
cia de la antigua I l iber ia , fué uno Lanjaron (1 ) entonces 
de corto vecindario ^ y sujetos la mayor parte á las casas 
de Joraidan y J i l el B a r b a r í , que entre ellos sobresalian : 
sus moradas estaban divididas en tres barrios, con los nom­
bres de Zenete^ Azocaque y Aceituno, teniendo al Este y 
parte baja del segundo un corto espacio que llamaban el 
Presidio^ con un castillo aislado sobre una gran roca que aun 
existe. 

Centenares de años se tremoló el pendón del islamismo 
sobre las almenas y torres de la mayor parte de los reinos de 
España^ sin que la actividad., relijion^, ni buena Pe de los ca­
tólicos que en ella reinaron hubieran sido bastante á conquis­
tarla en su totalidad. Acción tan beróica estaba reservada á 
D i Fernando V de Aragón^ y á su esposa Doña Isabel de Gas-
t i l la . Efectivamente, después de haber reducido á sola la ciu­
dad de Granada todos los moros de las comarcanas, y sostenido 
un sitio de diez años consecutivos hubo lugar á la entrega de 

(1) Aunque la posición jeográfica y topográfica de esta villa con 
KU frondosidad y clima !¡cnigno, unido á la fiorta distancia de varios 
puntos que dieron preferencia losFenicios en el tiempo de su ocupa­
ción ca :ia Península , indica la prcbahilidad de haber sido habitada 
por ellos, no resultando mas datos que lo comprueben, me refiero 
á lo que de su historia con mas certeza be podido adquirir. 



la capital en 2 de enero de 1492. Los demás pueblos distan­
tes, unos de grado y otros por fuerza se fueron rindiendo 
sucesivamente , y Lanjaron lo hizor en este último sentido, 
en 7 de marzo del siguiente año. Mal contentos los vencidos 
de este pueblo, fueron casi los primeros que levantaron el 
grito de rebelión; destrozándolos edificios, echando por t ier­
ra la iglesia que los cristianos viejos habian construido^ en 
la que fueron víctimas muchos del voraz incendio; dando l u ­
gar á que fuesen espulsados y quedase desierta la población. 

En este estado permaneció el espacio de setenta y nueve 
años hasta que por sabia disposición de D . Felipe I I se man­
dó al licenciado don Juan Machuca hiciese el reconocimien­
to del terreno y estado de la villa con el deslinde y amojona­
miento dü su té rmino , siendo el resultado esponer á un t i em­
po las ventajas que ofrecia su localidad y clima, para erij ir la 
en nueva y mas útil población. 

En efecto, con estos antecedentes el Gobierno hizo venir 
cincuenta pobladores estraaos al reino de Granada , á los que 
repartió poi* suerte veinte y cinco casas que aunque deterio­
radas se conservaban , dando facultad y señalando sitio para 
que obrasen en una linea las que cu adelante debieran ha­
bitar; bajo condición de pagar por cada una treinta y cua­
tro raaravedis anuales. Distribuyó también entre los referidos 
ochenta y ocho suertes de tierra de varias calidades, en que 
los terrenos productivos se dividieron , quedando obligados 
á dar el quinto de sus frutos por diez años ; y después solo el 
tercio. 

Puestos en posesionen 1íj74principiaron paulatinamen­
te sus reformas agrícolas, haciendo mas fructíferas sus here­
dades, y multiplicando el número de sus vecinos. Mas una 
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snerte mejor que la que tuvieron en dos siglos les estaba pre­
parada asi como al resto de la humanidad. 

Ciertamente, en el año de 1774 la casualidad en forma 
de inspiración divina recordando el tiempo de los Griegos, 
hizo beber á un moribundo el agua de uno de los muchos 
manantiales que amenizan esta población; á imitación de 
aquel siguen otros su ejemplo con iguales y diferentes en­
fermedades , y alcanzan saludables efectos, formando con su 
testimonio una prueba evidente é inequívoca de haber encon­
trado el tesoro que abrigaba la ya espresada villa para reme­
dio esclasivo de muchas y crónicas dolencias, resistidas an­
tes á los demás ausilios hijiénicos y terapéut icos: y he aquí 
unas aguas tenidas antes como nocivas, convertidas en reme­
dio evidente; hé aquí dignas de aprecio y consideración las 
que antes no se estimaban; y véase como su descubrimiento 
ha contribuido tanto al bien de la humanidad doliente cuan­
to á la felicidad de este pueblo; por ellas han obtenido cen­
tenares de enfermos el restablecimiento de su deteriorada 
salud , los que partiendo del instinto de conservación han es­
puesto y ga ;tado antes sus capitales para conseguirla ; y por 
ellas la suerte de sus moradores actuales es mejor que la de 
sus predecesores; pues con el concurso de dentro y fuera de 
la nación se le ha dado renonbre al pais, mas valor á sus fru­
tos , haciéndolos de mejor comercio; como consecuencia de 
este ú l t i m o , se han aumentado las riquezas} y como otra 
emanada de esta, el número de sus vecinos; y finalmente, 
mejorado la civilización, 

Pero si bien es cierto que desde 1774 á 1792 en quedos 
de las fuentes del establecimiento dieron á conocer sus v i r ­
tudes hubo los adelantos indicados, desde aquella fecha hasta 
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el dia y con particularidad desde 1819, en que el Gobierno pu­
so director al frente de dichas aguas es cuando se han hecho 
patentes, á la verdad, por haberse aumentado considerable­
mente todas ellas. 

Lanjaron en la actualidad es la primera población de este 
valle, superior á todas en habitantes, sin igual en salubridad 
y variadas producciones, modelo de trato y costumbres re­
lativas al pais; verjel , por último^ en el estio de distracción^ 
vida y consuelo para todas las clases del estado , cuya refor­
ma considerable en el pintoresco risco donde aparece la v i ­
l l a , pone do manifiesto la influencia que en ella ha podido 
tener el feliz descubrimiento de la virtud singular de estas 
aguas; pues si t i en es rica, abundante y deliciosa en cuan­
to puede apetecer el sano pura su alimentación y recreo por 
la feracidad de sus tierras y laboriosidad de sus vecinos que 
han convertido aun las pedrizas en sosten de la mas útil y 
fértil vejetacion, tanto mas lo es en la actualidad con su es­
tablecimiento de baños y aguas minerales mejorado, que ofre­
ce á innumerables enfermos el recurso mas grato y seguro 
para restablecer la salud perdida después de agotados los de-
mas de la ciencia inút i lmente, 

CAPITULO I I . 

Descripción topográfica de Lanjaron. 

La villa de Lanjaron en la provincia ds Granada y ca­
beza de partido (1) está situada en el valle de Lecrin y fal-

(1) En la actualidad se ha trasladado c! juzgado á Orji va, una ho­
ra de distancia, por disposición del Gobierno, aunque interinamente. 
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da meridional de la escabrosa aunque encantadora sierra Ne­
vada, á los 3 7 ° 3 ' de altura del Polo ó latitud N . y 2o 
4 3 ' 10 " lonjitud O. del meridiano de Madrid , su altura so­
bre el nivel del mar es de 1760 varas, y dista siete leguas 
S. O. de la ciudad de Granada; cuatro N . de la de Mot r i l ; 
once O. de la de Loja ; diez y ocho N , O. de la de M á b g a y 
catorce S. de la de Guadix. 

Entre los puntos de amenidad que se ofrecen á los que 
viajan en nuestra nación es uno indudablemente de los mas 
notables la grata vista con que aparece la posición de esta v i ­
lla por cualquiera de sus entradas, sin que haya pluma que 
descifrar pueda !a prodigalidad con que el Criador ha colmado 
de dones y bellezas su terreno. 

La población que consta en la actualidad de ochocientos 
vecinos se halla en línea horizontal de Occidente á Oriente, 
en la parte superior del tercio inferior de la sierra Nevada 
(1) y falda de la colina llamada Bordaila quedando entre dos 
barrancos uno al O. que da lugar al rio ocasionado de las 
aguas que la nieve deja tomando el nombre de la población; 
y otro al E . que conocido por el del Salado conduce los der-
ráraenes del baño y otras fuentes pasando á unirse y formar 
con el primero, á la distancia de un cuarto de hora, para con­
tinuar después en uno solo, hasta incorporarse con el de Is-
bol, y desembocar á la vez en el llamado Grande ó Guadalfeo. 

Formada en lo principal dicha población por una sola ca­
lle de 720 varas de largo y de regular anchura , tiene una 
plaza cuadrangular en su centro que divide los dos barrios con 

(1) Por su elevación primera en España, marcada por el Pi­
cacho de Veleta y la cima de Muladacen , y sin igual en produccio­
nes naturales. 

4?/ -tac „:•:>> J \ f, I 



= 1 2 = 
que la distinguen y el uno al E . conocido por el de la Fuen­
te ^ y el otro al O. que dan el nombre de Hondillo; en el 
primero de estos se ven correr cuatro pilares del agua mas 
pura y delicada , con una abundante acequia ^ y en el segun­
do solo dos de los primeros: los edificios son por lo jeneral 
de mala formación y harto reducidos^ que con el corto n ú ­
mero proporcionalmente á sus vecinos les obliga á que vivan 
dos ó tres en los mas pero se encuentran ya sin embar­
go cincuenta y cinco á sesenta de sólida construcción^ y bue­
nas habitaciones, con huertos ó jardines frondosos que con 
cinco posadas en el mejor estado nada dejan que desear á los 
transeúntes ó que se hospedan por algún tiempo. Como el 
campo es la común aplicación de los pobladores no hai otros 
objetos de industria en fábricas y artes que las precisas para 
atender á las operaciones de este 7 mejor salida de frutos, 
y primeras necesidades de la vida^ á saber: tres carpinterías, 
dos he r re r í a s , varios lagares , tres calderas de aguardiente, 
dos de jabón blando, ocho molinos de aceite , siete harine­
ros , doce hornos de pan cocer, y algunos telares de cinta y 
lencería : mas siendo esta villa la garganta de toda la Alpu-
jarra y sus puertos, y como de estos puntos se espendan tan 
variadas especies (2 ) para la capital y aun toda la Andalu­
c ía , volviendo otras en retorno aun mas necesarias, de nada 
se carece; y tanto por esta circunstancia como por el ínteres 
y curiosidad á que mueven las minas de esta sierra, la de 
Liíjar y Gádor , con sus multiplicadas fábricas de plomo, es 

(1) Esta fatalitlad por lo opwvechado del terreno en labor hace 
mas necesaria cada vez la atención del Gobierno en la concesión de 
solares que tiene reclamado el vecindario. 

(2) Consistiendo estas con particularidad en metales, vinos, 
aguardiente,, almendras y pescado. 
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de las mas concurridas en cosarios y pasajeros, teniendo dia­
riamente noticia de todas estas provincias, lo que unido al 
crecido número de personas que en la primavera y estío se 
reúnen al uso de las aguas y baños minerales de su estableci­
miento, ofrece á sus habitantes ademas del trato social no i n ­
terrumpido , el aumento en su ingreso territorial . 

E l espacio que ofrece el perímetro de la villa y su vega, 
presenta la figura de un cono inverso divididoporescalones en 
bancales ó paratas^ sostenidos con albarradas,y las vides que si­
guen en su forma la dirección elevada de la sierra de menor á 
mayor ostensión, hasta llegar al punto de las nieves, pero todo 
poblado de infinidad de ajentes del reino vejetal; unos efecto 
del particular cultivo de sus vecinos, y otros con solo el impe­
rio de la naturaleza, aunque siempre atendida por aquellos su 
conservación ; á los primeros de estos corresponden toda cla­
se de frutales conocidos en nuestra Península; berzas, cerea­
les, flores, y algunos arbustos; y á los segundos varias plantas 
que usan en alimentos, con todas las medicinales que nos son 
indíjenas, cuya estensa enumeración omito por ahora , (^ indi ­
cando solo de paso, que siendo de las que mas uso tienen en 
el tratamiento de las enfermedades, no han dejado de contri­
buir con las aguas, á haber pasado en la población sin una ofi­
cina farmacéutica. 

Pero de todos los seres vejetales que este terreno produce, 
con particularidad el naranjo es esclusiva su vida y mul t ip l i ­
cación en la parte inferior, y el fructífero y próspero castaño 
en la superior; formando al N . O. con su verdor y espesura 
en el estío, el sitio mas delicioso, que ha dado lugar á que le 

(1) Debiendo ser objeto de un tratado particular, y estando reu­
niendo sus diferentes especies, reservo para otro su publicación. 
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llamen los naturnies., con fundamento ^ el paraíso. 
Mas si notable es la diversidad de vejetales que se observan 

en el terretio marcado^ siendo las demás colinas que le circun­
dan en su mayor parte^ariales tanto mas son dignos de alaban­
za^ infinitos producios naturales^ que correspondiendo á la quí­
mica pneumática y mineral, á cada paso se encuentran con la 
variedad de rocas, piedras preciosas y canteras de los mejores 
mármoles; ya por do quiera se ven brotar copiosos é innume­
rables manantiales que tanto por sus propiedades físicas en 
jeneral;, como por la virtud médica especial de muchos de ello?, 
forman un ínteres de predilección en su examen; ya á la vez se 
descubren productos metálicos de varias clases, escediendo con 
particularidad en la superficie de la tierra, las preparaciones 
del hierro; ya por último se ofrecen á la vista con variedad, 
el jaspe matizado , el abundante alabastro ocasionado por las 
masas enormes de cuarzo y scletina que á un tiempo se descu­
bren; y la mas apreciada serpentina ó verde de Granada (1) 
cuya famosa y principal cantera, aparece en la falda N . de la 
citada sierra ó barranco que llaman de S. Juan. 

Examinada la calidad de los terrenos en el radio de esta v i ­
lla con su feracidad , no menos sorprenden al observador sus 
notabilidades, siendo de ordinario de las variedades secunda­
rías de transición ó acarreo, se ve sin embargo diferencia en 
la composición de sus tierras^, pues hallándose con jeneralidad 
estas compuestas de sílice^ cal , y arcilla de la calidad pizarra^ 
esceden con este último principio y la parte gredosa de la 
alúmina que se les une, las que contribuyen á formar los tor­

i l ) El gabinete dehistoria natural déla corte conserva una prue­
ba de la variedad de mármoles de este pais en las diversas clases con 
que han aumentado sus preciosidades. 



renos contiguos al barranco del Salado, siendo por esta cau­
sa poco productibles: menos cargados ios deráas de arcilla, 
son tan á propósito para la vejetacion, que hasta las rocas mas 
áridas de que abundaba , están hoi convci ficlas en el jardín 
mas fértil y cultivado, y si la circunstancia de hallarse en la 
parte superior ó inferior de la población con el diverso clima y 
temperatura que estos dos puntos ofrecen, hacen de mas va­
lor y temprana en frutos estas ú l t imas , son bastante unidas 
todas, para producirlo necesario á sus habitantes, en quienes 
están las mas proporcionalmente divididas. 

Con admiración , en varios puntos del espi esado término 
se encuentran rocas de primera formación, donde sin otra 
amalgama sobre ellas, que algunos productos lucientes de los 
metales que en su seno abrigan, se ven vivir , crecer, y pros­
perar seres vejetales, cual si fuera el predio del agrícola mas 
prolijo; infinidad de veces han sido objeto de mi atención va­
rias piedras cuarzosas de la clase de las ágatas, que sin tierra 
alguna en su superficie, dejan salir por ellas, cual si estuvie­
sen solo apegadas, diversas plantas ó frutales, viéndoles produ­
cir á espensas solo de los ajentes atmosféricos, con el punto de 
apoyo que les cediera tan duro y escarpado cuerpo; pero es­
tos terrenos no esclusivos á un solo punto, aunque siempre 
los mas en la parte inferior de la villa, atendiendo á la influen­
cia que en dichos fenómenos puede ejercer el clima con los 
ajentes minerales, por la armonía y reciprocidad con que se 
presentan y miran á su conservación, dando á conocer la de 
otros que carecen de ella, y son precisamente los metales en 
la vida vejetativa , me hacen considerarlos entre los muchos 
de nuestro suelo, que cediendo su resistencia y prestando apo­
yo á algunos seres vejetales, engalanados con sus bellos ador-
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nos^ encubren en sus entrañas copiosos veneros de ricas pro­
ducciones metálicas, y por otra parte , convenir con algunos 
naturalistas, en que las piedras de los caracteres indicados, 
son de las llamadas jeodes, en cuyo centro se halla t ierra, nú ­
cleo, arena y agua, ajentes que determinado tiempo pueden 
suplir los productos fructíferos de apego y absorción de que se 
ven privadas dichos vejetales, por la falta de otras tierras de 
mejor condición y.a propósito para la vida de estos mismos. 

Mas si ventajas presentan los terrenos de esta villa á la 
vida y propagación de los vejetales, dando frutos de utilidad 
y comercio en todo tiempo (1) por su posición, clima benig­
no y el caudal de aguas que posee, (2) tantos mas beneficios 
ofrecen á la vida de los animales en jeneral , y con preferen­
cia á los que gozan de la prerogativa inapreciable de la ra­
cionalidad. El aumento de almas en una mitad de la pobla­
ción en el trascurso de cuarenta años , estando en la propor­
ción de uno á tres los muertos con los nacidos, con la cons­
titución robusta y escasos padeceros de sus vecinos presenta 
un ejemplo de esta verdad; ellos gozan de salud y vida prolon­
gada, fuera de las enfermedades esporádicas, desconocen, pue­
de decirse , las demás que son propias á los lugares insanos, 
húmedos y pantanosos, ó que están espuestos al rigor estre­
mo de las estaciones; la posición oblicua y vertical del terre­
no les libra de los aires helados del Norte , y sin esponerlos 

(1) Aunque en el término de Lanjaron se coje toda clase de ce­
reales, -vinos y fratás, la esquisita naranja, el rico albaricoque y du­
razno, la particular castaña , la apetecida uva, y el delicado aceite, 
son las especies que forman la salida é ingreso en dicho pais, suce-
diéndose unas á otras en el año con este mismo orden. 

(2) Las potables que brotan en la parte superior de la población,, 
son para los usos de la vida de mejor condición. 
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al calor escesivo del e s t í o , da corriente á las cristalinas y de­
liciosas aguas que producen sus manantiales^ sirviendo solo 
al objeto para que se dedican; empapada la atmósfera del oxi -
jeno que las plantas y árboles mas floridos exhalan^ les hace 
respirar aire mas puro; y estas circunstancias con el goce de 
los mejores y mas sanos alimentos ^ la constante , laboriosa y 
casi jeneral ocupación de los mismos en el cultivo de sus t ier­
ras que les proporcionan el sustento^unido á estar exentos por 
sus buenas costumbres de los vicios y escesos que el descui­
do^ la ociosidad y desmoralización producen á cada paso; han 
contribuido á la vez para alargar su existencia ^ y aumentar 
los bienes con que naturalmente están favorecidos. 

Pero si los moradores de esta villa están premiados por 
el supremo Hacedor con dones de tanta consideración^ cuan­
tos sanos y enfermos de otras localidades se acojen á la b e n é ­
fica influencia de este clima y producciones no son menos d i ­
chosos en conseguir, estando estas en relación con su estado 
y padecimientos; los primeros conservan su salud hallando 
medios según su clase para ocupar la imajinacion con fruto, 
y con el cambio de modo de ser y de existir, llegan bien pron­
to á ver desaparecer, si alguna pena ó achaque les atormenta: 
los segundos, a! par de estas ventajas cuentan con el remedio 
mineral , y con su impresión no tardan en desechar sus ma­
les, recobrando la salud perdida las mas veces, y en otras los 
alivios que les inspira la segura esperanza de lograrla; cuya 
circunstancia espresa bien la dicha duplicada con que el A u ­
tor de la naturaleza ha atendido en el pais á la humanidad 
doliente, presentando los recursos para volverle al estado í i -
siolójico , haciendo conocer al Orbe entero la importancia y 
utilidad en ellos, del imposible de sustituir las aguas y ha-

3 



fio? minefo-raediclnales comprobado por ahora on las que son 
objeto de esta memoria. 

Corno el término de la población se estiende una legua 
de Occidente á Oriente^ y dos (1 ) de Norte á Sur/teniendo 
por linde y á igual distancia el de los pueblos con que i n ­
mediatamente confina de Cáñar^, Oriiva^ Veloz de Benauda-
lla^ Pinos del Valle , Izbor, Tablate y Mondújar^ cuyos ter­
renos , si bien en parte templados son los mas montuosos; 
disfrutan sus habitantes ademas de los alimentos vejetales 
referidos ? de toda clase de carnos tiernas., ya de las propias 
á la cacería., ya de cerda , c a b r í o , vacuno ó !anar; como ani­
males todos que se crian y pastan en el marcado radio, no 
dejando de ser frecuente el uso del buen pescado por la inme­
diación á la costa del Mediterráneo. 

La temperatura ordinaria de esta villa esde.60 á 1 0 ° 
termómetro de Reaumur en invierno; 1 8 ° á 2 6 ° en el es­
tío } y 10° á 1 8 ° en el otoño y primavera; pero sacado este 
resultado en el centro de la población, es bien notable que 
á la distancia de una hora N . y parte superior de la misma es 
constante la nieve j bajando en proporción dicho termóme­
t r o , y á la media hora Sur., y parte inferior en todas épocas 
se eleva de 4- á 6 grados relativamente al punto de observa­
ción y dando lugar, por cierto, á concebir mas de una vez es­
ta como una línea divisoria del globo que en el espacio mjis 
reducido de su término en todo tiempo presenta el efecto 
de las cuatro estaciones del año. Mas sin embargo de lo es­
presado , y estar rodeada la referida villa de varios cerros ó 
colinas de mayor ó menor elevación, escepto por la parte del 3, 

(1) Sin contar la cumbre de la sierra. 
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no son estraños los vientos por el estenso horizonte que en esta 
dirección presenta la distancia a la sierra de Lujar^ con la de 
Pinos; y el corte que estas forman para el paso del gran rio 
á las playas de Mot r i l y Salobreña; circunstancia que al par 
de ofrecer algunos dias este cambio atmosférico no grato con 
otros de niebla de bien poca duracion_, hace descubrir en los 
demás serenos algunas montañas del Africa con los objetos 
cuyo interés por sí mismo se indica. 

Por ultimo ^ el camino mas cómodo y concurrido á L a n -
jaron es desde Granada^ á siete leguas cortas castellanas; este 
es solo en su primer tercio una continuación de los paseos S. 
E . de aquella ciudad ., llevando siempre á l a vista la infinidad 
de pueblos de su vega y paso por los de Armilla y Alhendin, 
con los pequeños rios Monachil y Dl lar , sin alejarse de su ho­
rizonte hasta concluir la cuesta de las Lágrimas^, en lo que lla­
man Suspiro del Moro., ó pequeña colina de marga baja y sua­
ve ^ que va á unirse á la falda del estremo de sierra Nevada, 
con otras que á corta distancia dan lugar al sitio conocido por 
el parlidero de las. aguas. (1) Después continúa el segundo 
tcicio con dirección al E . y parte alta del referido valle de 
Locrin en la misma carretera, descendiendo insensiblemente 
para atravesar los pueblos del Padul, Dúrcal y su rio. á la vis­
ta siempre de los estensos y sembrados llanos del primero, 
convertidos antes por su poco declive y grandes manantiales, 
en lagunas que dieron el nombre de la población; y del se­
gundo con las mejores viñas y olivares, que unido á las varia-

(1) A un cuarto de Hora de] Suspiro, camliiando íá posición del 
terreno, se divide el curso de las aguas, variando de dirección las do 
la parte del N. á descender y unirse con el Jcni! para terminar en el 
Océano , y las de! S. E. en igual forma coa el Dragón ó Guadalfeo, 
para conclyir en el Mediterráneo. 
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das cordilleras y lugares contiguos que en la distancia se des­
cubren^ presenta la mejor comodidad y distracción. Seguida­
mente empieza el último y mas corto tercio del camino en la 
bajada ó cuesta del Torrente, y paso del rio con este nombre, 
por la precipitación y rápido descenso con que las aguas de la 
sierra llegan á formarle, entrando después en lo mas ameno y 
parte baja del repetido valle, hasta cruzar en una hora tres 
de sus restantes poblaciones, Ta la rá , Béznar y Tablate, para 
dar frente en menos tiempo á Lanjaron; y si tan reducido 
tránsito es de un terreno irregular , proporcionalmente al 
de los'dos anteriormente descriptos, el aspecto grato con 
que aparece la posición de los casorios y tierras de este t é r ­
mino , las multiplicadas fuentes y riachuelos que se encuen­
tran , la infinidad de vejetalcs que su suelo adornan, y los 
frutos delicados que produce, siendo con particularidad el es-
quisito aceite y dulces limas y limones, bastan unidos á em­
belesar la imajinacion del pasajero, haciéndole creer el tiem­
po rápido y olvidar en lo posible las incomodidades del cami­
no, con la doble complacencia que al terminarle ofrecen la be­
lla perspectiva de la villa al N . , cual lo demuestra el pais de 
la misma inserto, y al S. la admirable y siempre sorprenden­
te del mar con el movimiento de sus olas y bajeles. 

CAPITULO I I I . 

Descripción de las fuentes y baños minerales de Lanjaron, 
con las propiedades físicas de sus aguas. 

Treinta y dos fuentes he tenido ocasión de observar has­

ta aquí , brotan en el radio de esta v i l l a , siendo las mas al 



N . E . y pago llamado el Salado; de ellas annqne las mas po­
tables y á propósito para los usos de la vida, solo seis constitu­
yen hoi el objeto de la dirección, por resultar del análisis de 
cada una, ser de las tenidas por minero-medicinales, (1 ) tan­
to por los principios de que se componen como por el influjo 
probado que ejercen en la economía animal / confirmado 
por la esperiencia en los hechos repetidos, que han dado á co­
nocer á cada paso: á las primeras corresponden las llamadas 
Kedondal, Calenturas, Zenete, Nacimiento, Tejilla Gallom-
bar, Pozuelas & c . , con otras que toman su denominación de 
la del dueño del terreno donde aparecen: las restantes, que 
dan lugar á la segunda clase, y de las que me ocuparé esclu-
sivamente, tienen por su orden los nombres del Salado ó Ba­
ño , Capuchina, Capilla, Salud, Gómez y Agria del Rio, cuya 
descripción en la misma forma espondré lijeramente. 

Primera, del Salado ó Baño brota esta fuente en la 
orilla derecha del barranco que le da nombre á las 1016 va­
ras N . E . de la población y 450 del camino que conduce á 
Granada; el terreno donde aparece el manantial, es blando 
y movedizo, principalmente en los tiempos de grandes lluvias, 
por la inmediación á la caja del barranco, y socavar las aguas 
de este con su aumento, la base de la colina donde nace; 
efecto, á la verdad, de un muro de espolón que oponga re­
sistencia. 

Amovible por estas circunstancias el punto de los baños, 
están en la actualidad al pié del nacimiento , formados por un 
edificio cuadrangular dividido en cinco habitaciones, dos corres-

( iy En este número dobe solo entenderse la variedad de â uas 
medicinales que hai en el establecimiento pues de las mismas clases 
con relación se encuentran por duplicado eu dicho téimino. 



pondíentes á los estanques de tres varas cuadradas ^ dos que 
sirven de sudaderos de cuatro varas en igual forma , y uno 
para descanso y desahogo de los bañis tas , de mayor estension; 
pero todos cubiertos á la altura de tres varas y media, si bien 
de un modo provisional, conforme siempre ú los preceptos de 
Uijiene prevenidos. 

E l caudal de agua que este raudal produce,escede el cuer­
po de un infante, dando lugar con su abundancia á la curio­
sidad, entrada y salida de ella constantemente en las balsas: 
la temperatura que en el dia presenta el agua de estos baños, 
es de 24 grados, te rmómetro de Ileaumur, habiendo aumen­
tado tres en el trascurso de catorce a ñ o s , pues al par que la 
falta de una obra de solidez y firmeza, ha hecho cambiar el 
uacimiento de este agua de lugar en tiempos, la naturaleza 
lia dejado observar en favor suyo el mayor calórico que goza 
cuanto mas se interna en el barranco, y la susceptibilidad de 
que acrezca esta ventaja. E l peso específico es mayor que la 
destilada, su color claro, su sabor austero y algo picante ; se 
observan en ella algunos átomos flotantes, desprendiéndose 
en las balsas y por donde pasa el gas volátil que la misma con­
tiene, exijieudo á veces las precauciones del aire libre; en el 
fondo se notan porción de sales de base en particular ferruji-
nosa, y en la superficie se ve el agua con una telita irisada 
si no se ajita ; las ropas con que los bañistas se meten en el 
agua, tardan bien poco en tomar un color anaranjado; per­
judica la vejetaciou y cuece mal las legumbres : por úl t imo, á 
la salida del agua de las balsas ó inmediaciones del manantial, 
se encuentra el subtrito sulfato de hierro ó caparrosa, en tal 
cantidad, que no solo basta á algunos vecinos de la población 
que usau de él para tintes, sino que es objeto de especulación 
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en otros, llevando porciones de consideración á varios puntos. 

E l descubrimiento del baño fué por los años de 1800; pe­
ro su uso y crédito sin límites obtenido se refiere á 1820 y 2 1 , 
debido á las observaciones de D . Miguel Bardovi, mi digno 
antecesor en este encargo. 

A las cien varas antes de llegar á este manantial, se en­
cuentra otro menos abundante 'y con veinte y un grados de 
temperatura su agua, y las demás propiedades físicas enume­
radas en la anterior, que por sus efectos y virtud llegará dia 
en que forme una de las principales fuentes del establcci-
micntíi . 

Segunda, la fuente Capuchma; descubierta en 1792 por 
un relijioso de la orden de que toma su nombre; se encuentra á 
las 600 varas N . E , de la población , 30 de la orilla izquier­
da del camino de Granada, al pié de una pequeña cuesta, y 
contigua á un arroyuelo; reducido este manantial anterior­
mente á una poza orbicular de tres pies de diámetro y uno 
de profundidad , está cubierto en la actualidad con material 
á propósi to , y las precauciones necesarias, presentando la sa­
lida del agua en forma de pilar por un conducto horizontal 
al E . doce pulgadas de elevación á su mismo nacimiento, y 
sobre este una pequeña cornisa triangular; evitando con esto 
los perjuicios que la intemperie é incuria de algunas jentes 
ocasionaba, y prestando la seguridad de sostener, la cnerjía 
y fuerza de los principios que la constituyen con el adorno 
que tan justamente reclama. 

La cantidad de agua que produce esta fuente es */3 de 
cuartillo por minuto segundo; la temperatura de 16° á 17° 
termómetro deReaumur; su peso específico mayor que la 
destilada; infundidas las ropas por algún tiempo en el agua 

f r ^ - s 



toman un color amarillo; no son á propósito para la vejeta-
cionj y cuecen mallas legumbres; su color es claro traspa­
rente , sabor amargo austero como á tinta , también salado 
picante; detenida parte de este agua se observan algunos á to­
mos flotantes, y otros que se precipitEn; cubriéndose cuan­
do está sin movimiento con una telita irisada^ bailando en el 
fondo peróxido de hierro y á la salida é inmediaciones del na­
cimiento^ caparrosa. 

A la derecha de esta fuente hai un plano de veinte varas 
cuadradas , que cercado de asientos con sus vistas y verdura 
forma en medio un recinto de desahogo y á propósito ademas 
para los cortos paseos á que los enfermos se ven obligados al 
tiempo del uso del agua , y de distracción al desagrado que 
esta ofrece al tomarla. 

Tercera^ fuente de la Capilla; á las 380 varas N . E l de 
la villa y 190 mas elevada que está á la izquierda del camino 
que conduce también al baño (1) se halla el manantial que da 
lugar á esta fuente, con un estanque en forma cuadrangular do 
tres pies de largo, dos de ancho, y uno de profundidad, todo 
cubierto con un arco semicircular, presentando en su interior 
otro menor que marca á la parte S. una capi l l ¡ ia ,de donde 
ha tomado su nombre; un espacio de cuatro varas rodea este 
manantial, que con sus cómodos asientos, y las vistas que ofre­
ce su dilatado horizonte sirve de consuelo y distracción siem­
pre tan necesario á los que llegan al uso del agua. 

E l descubrimiento de esta fuente fué en 1774; la canti­
dad de agua que produce, es medio cuartillo por minuto se-

(l) En el plan de mejora propuesto á la dirección, he manifesta­
do las ventajas que ofrece este camino para el baño con preferencia 
á otro. 



gundo ^ la temperatura igual á la de la Capuchina, y su peso 
específico si bien mayor que la destilada, es menor que la de 
aquella; su color claro, sabor poco salado con agrio picante 
harto perceptible, no es á propósito para la vejetacion, y cuece 
mal las legumbres, 

A l acercarse al manantial se siente y ve brotar con inter­
rupción el agua por diversos puntos de su fondo, subiendo 
perpendicularmente en forma de columnas con varias bur­
bujas ó ampollitas, que al llegar á la superficie causan un 
ruido notable, contribuyendo á este fenómeno la porción de 
ácido carbónico libre que le es propia , pues aunque no tan­
to como en la Capuchina, se desprende con mas facilidad por 
la menor porción y resistencia que en ella presenta la rebaja 
en cantidad de sales que contiene. 

Cuarta. Fuente de la Salud; á las setecientas varas N . E . 
de la poblaron y sesenta y seis del camino de Granada, á la 
derecha y por cima de la acequia del Salado, se encuentra 
este manantial, teniendo al S. la salida del agua con un p i ­
lar apropiado en la orilla de un bancal ccrc ido de asientos. 

La antigüedad de eAc agua en su uso medicinal, es la 
misma que la del bailo; pero descubierto por el director en 
el presente año el naci nicnto, á las diez y ocho varas donde 
antes aquella aparecía , se toma hoi en dicho sitio después de 
mejorado el local con el lleno de propiedades y ventajas mé­
dicas que solo el que la observe podrá apreciar debidamente, 
l i l caudal de agua que produce es medio cuartillo por minu­
to segundo; la temperatura 1 1 ° termómetro de Reaumur; 
su peso especifico igual á la destilada recien cojida, y me­
nor pasado algún tiempo; color claro trasparente > notándo­
se cuando se observa en gi aa cantidad elevarse algunas bur-
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bujas ó lijeras ampollitas desde el fondo á la superficie , que 
terminan con una leve esplosion. 

Parece que la naturaleza sin olvidar aun la comodidad de 
los que deben tomar este agua ha colocado su fuente en el 
punto jeneralmente de paseo ̂  y mas cercano á la Capuchina 
y camino del baño ^ pues no solo se prescribe las mas veces á 
la vez de estas, sino que sirve de grato y bien común refres­
co á los buenos por su cualidad atemperante. 

Quinta. Fuente de Gómez. A los veinte piés N . O. de 
la fuente de la Capilla y á la derecha del camino de esta se 
encuentra el manantial minero-medicinal de este nombre, 
teniendo su nacimiento en una piedra cuarzosa y algo roja, 
en la base de una albarrada ^ y su salida á tres piés de dis­
tancia con dirección al S. y por un canal apropiado enlucido 
su frente. La cantidad de agua que esta fuente produce es 
igual k la de la Capilla; la antigüedad de su uso médico ca­
torce años; su temperatura 13% color claro; sabor lijeramen-
te ácido, y su peso especifico igual al de la destilada. 

Siendo las propiedades de este agua enteramente igua­
les á las de la salud, escepto la rebaja en cantidad del p r i n ­
cipio volá t i l , y estando sus efectos en relación con los de 
aquella se prescribe jeneralmente sola, ó acompañada con la 
de la Capilla, para moderar su actividad; circunstancia que 
deja ver cuanto favorece su inmediata y oportuna posición. 

Sesta fuente. Aqria del Uto. A las trescientas varas N . O . 
de la villa y á la derecha del camino que conduce á Orjiva, 
antes de pasar el rio que le da nombre brota este manantial 
entre dos grandes piedras ciliticas que oponen resistencia al 
perjuicio que las aguas del rio pudieran ocasionar separa­
das de su cauce, estando ademas defendida de la iulempe-
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rie por la gran roca que al S. E , le cubre. (1) 

E l uso terapéutico de este agua es reciente; el caudal que 
la fuente produce Y3 de cuartillo por minuto segundo, su 
color claro, sabor desagradable, un poco austero; cuece mal 
las legumbres; su temperatura 1 4 ° y su peso específico pe-, 
co mayor que la destilada. 

Este raudal colocado entre peñascos á manera de riscos, 
y á la vista de cas taños , almendros y otros frutales que bien 
cerca t iene , con el murmullo de las aguas del rio y pre­
ciosas cascadas que ofrecen sus contornos hace merecer á un 
tiempo por sus virtudes la consideración de los que aspiran 
á promover el bien de la humanidad, y prosperidad de este 
ramo de salud pública. 

OAPITITLO I T . 

Prapkdades químicas del agua del Baño y demás fuentet 
minerales. 

A R T I C U L O 1.° 

De los reactivos empleados en estas aguas y la acción y efectos ob­
servados en ellas con relación á cada una. 

A l presentar el resultado analítico obtenido en los dos 
años que he repetido mis ensayos en las diversas estaciones, 
he tenido presente los escasos aunque curiosos escritos dados 
á luz sobre estas aguas por don Manuel Bazan ( 2 ) , don Juan 

(1) Esta roca por su firmeza y ostensión da lugar en sq superíl* 
cié á formar la era que llaman del Rio. 

(2) Tratado del uso de las aguas de Lanjaron. 1822. 
* 
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Bautista Solzona (!)_, don Miguel Baldovi^ director que fué 
de este establecimiento (2), con la elocuente y bien redac­
tada memoria de don Mariano José González y Crespo^ d i ­
rector de los baños de Tr i l lo^ inserta en el Boletin de me­
dicina, cirujia y farmacia ( 3 ) , en la que da una idea de lo 
esencial manifestado por aquellos, y con particularidad del 
ú l t i m o ; mas aunque el diverso orden adoptado en este es-
clusivo estudio, y las reiteradas operaciones efectuadas en los 
mismos manantiales hacen aparecer diferente el resultado de 
mis observaciones químicas , al que ofrece el de los dos p r i ­
meros , no asi sucede con el del tercero en cuanto á las tres 
únicas fuentes que sabiamente presentó analizadas; pues es­
tando conforme en lo principal, la falta en una de ellas da 
uno de los principios hallados por aquel, la existencia de la 
tierra silltica, que á las mas es natural, y el aumento ó d i ­
minución en cantidad decimal de alguno de los factores, for­
ma la única diferencia en el de las mismas por mi ejecu­
tado , con la adición de las t res , que nuevamente pongo á 
la consideración, examinadas. 

Espuesta á la acción de los reactivos el agua de cada una 
de las fuentes B a ñ o , Capuchina, Capilla, Salud, Gómez y 
Agria del R i o , pudiera presentar con separación los fenóme­
nos observados; pero atendiendo ú la igualdad de sus efectos 
en varias de ellas con evitación á repeticiones siempre fasti-

(1) Examen de las aguas minerales que se hallan en el reino de 
Granada. 

(2) Análisis de las aguas y baños minerales de Lanjaron, 1833, 
en una hoja. 

(3) Memoria sobre las aguas minerales de Lanjaron, 1837, Bo­
letin número 136, primera serie; y Gaceta diez y ocho de febrero 
de este año. 
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diosas, aunque por el orden de los ajentcs empleados macearé 
en jeneral el resultado con ellos obtenido. 

L a tintura de malva y de tornasol, infundida en la por­
ción examinada de cada una de estas aguas recién cojida del 
manantial., las hizo enrojecer todas en proporción á la canti­
dad mayor ó menor de ácido carbónico que presentan^ y está 
determinado en el análisis; faltando este fenómeno si hacia 
hervir antes el agua. 

L a tintura alcohólica de agallas^hizo tomar un color mas 
ó menos oscuro al agua de lastres primeras^ también en pro­
porción á la cantidad de sal ferrujinosa que da á conocer; no­
tándose ademas en la última^ aunque en doble cantidad de la 
examinada. 

La disolución de cal formó en todas un precipitado blan­
co guardando el órden que la tintura de tornasol^ hecho el 
ensayo antes de hervir el agua. 

L a disolución alcohólica de j a b ó n , se cortó á la acción de 
todas las aguas; dando este resultado tanto mas tarde á la raez-
cla_, cuanto menos porción de sales terreas contenia. 

E l hidrocianato ferrujinoso de potasa ^ y el amoníaco l í ­
quido , formaron un precipitado blanco que pasó á amarillo 
en las tres primeras, después de hervida ó dejada enfriar, 
dando á conocer las sales terreas y metálicas que en ellas se 
marcan. 

E l ácido oxálico y oxalato de amoniaco, enturbiaron al 
momento el agua de las dos primeras fuentes, mas tarde en 
la tercera, y en esta proporción en las demás; formando mas 
ó menos precipitado, que dió á conocer en todas la existencia 
de la cal combinada con uno ó mas ácidos. 

E l ácido sulfúrico se enturbió eu todas las aguas examina-
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das, siguiendo el mismo órden y proporción que los reactivos 
anteriores, presentando con el precipitado la existencia de 
algunos carbonatos, cuyas bases son de cal y de magnesia. 

Las disoluciones de nitrato de plata , y de hidroclorato de 
barita, enturbiaron el agua de las tres primeras, formando 
en un caso un precipitado blanco ceniciento (1 ) de cloruro 
de plata, y ei otro de sulfato de barita; manifestando la exis­
tencia de los ácidos dórico y sulfúrico combinados en ellas. 

L a tintura acuosa de carcuma y el hidroclorato de plati­
no infundidos en el agua de las mismas, dieron por resultado 
la inalterabilidad de estas, manifestando la primera , la falta 
de sustancias alcalinas l ibres, y el segundo carecer todas de 
sales de potasa. 

Por ú l t i m o , la coexistencia de la sosa dada á conocer en 
el agua de las tres primeras fuentes, á pesar de su poca solu­
bilidad por una cantidad escedente de ácido t a r t á r i c o , pues­
ta en contacto con las sales después separadas, unido á lo ob­
servado con los demás cuerpos que han servido en este exa­
men , indican que los principios mineralizadores de los manan­
tiales B a ñ o , Capuchina y Capilla son fijos, los ácidos carbó­
nico, sulfúrico é hidroclórico, combinados con hierro, mag­
nesia, cal y sosa en diversas proporciones, y en la Salud, Gó­
mez y Agria del Rio , el ácido carbónico solo, combinado en 
la misma forma con las sales de base de cal y de magne­
sia, con algún hierro en la última , existiendo en todas co­
mo principio único volá t i l , el ácido carbónico en estado d« 
libertad. 

(1) En la de la Capilla tom^ un color morado. 



A l l T I C U L O 2 . ° 

Idea jeneral de las operaciones y orden seguido en el análisis del 
agua del baño y demás fuentes. 

Para probar la existencia de los factores enunciados en cada 
fuente , empecé por hacerme cargo de la cantidad de ácido 
carbónico libre que contenian relativamente como principio 
vo l á t i l cuyo resultado obtuve por este med io .=Jn fund í en la 
porción de agua determinada recien cojida del manantial, una 
disolución proporcional del subacetato de plomo, cojiendo 
después de filtrada, el precipitado con este formado, bien la­
vado y seco: repetí en seguida esta operación con igual can­
tidad de agua pero hervida antes doce minutos, y su resulta­
do fué precisamente menor en peso , por la falta del ácido 
carbónico libre , que el calórico y el aire habian ya disipa­
do; rebajado este producto del obtenido primero, quedó es-
clusivamente la cantidad del referido ácido carbónico libre, 
combinado con el óxido de plomo, formando un carbonato 
de esta base; y debiendo ser todo el ácido contenido en este 
principio el mismo que habia disuelto en el agua antes de la 
operación , me valí buscando la verdad de la proporción en 
que están, según Orfila, la base y ácido del espresado carbo­
nato de plomo en una dósis determinada, y dije: la cantidad 
dada es á la parte de ácido que contiene , como la diferen­
cia de la sustracción en los dos productos por raí hallados, 
es al cuarto té rmino , ó lo que es lo mismo, 606, 06: 100:: 
30: \ h , 95 de grano, siendo este el ácido carbónico libre 
que el agua del baño, que sirve ahora de objeto, tenia en d i -
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solución y cuyo ensayo reiterado con las demás en distintas 
ocasiones ^ me ha dado, siempre conforme el resultado á la 
cantidad marcada en el análisis de cada una. 

Con la adquisición y aislamiento de este principio volátil, 
adopté después el método también de la evaporación para 
apreciar debidamente las sustancias fijas de cada una de las 
aguas; unidas en un cuerpo y ejecutando esta operación con 
las precauciones, detención y asequible prolijidad en las por­
ciones que en las mismas se espresau, obtuve siempre un re­
siduo ó masa heterojénea, que después de estar perfectamen­
te seca, se dividió con los menstruos apropiados en dos partes, 
una de los principios solubles en alcohol de veinte y cinco gra­
dos y agua destilada fria, y otro insoluble en los mismos l í­
quidos, pero ambos marcando el peso que debia servir de ba­
se en las operaciones sucesivas de cada una, que con el equi­
valente del ácido carbónico l ib re , obtenido antes, formó la 
cantidad que aparece en el encabezamiento del análisis par­
ticular : continuando después los procedimientos químicos 
oportunos, que por no ser difuso omito, dieron por último 
resallado el número de factores que tenían las aguas relativa­
mente disueltos en las combinaciones y proporción que segui­
damente se espresan: 
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A R T I C U L O 3.° 

Resultado de las operaciones y análisis particular del agua de cada 
uno de los manantiales. 

B E L A G I A D K L BAÑO Y F U E N T E C A P U C H I N A , 

Un cuartillo de agua de cada uno de estos manantiales, fresentó 
de producto, unidos sus principios con solo la evaporacionbk, 
64 de grano y 102,, 04 la segunda. 

Principios que contienen y sus 
cantidades. 

Acido carbónico 
Bicarbonato de hierro.. . 
Carbonato de magnesia. 
Carbonato de cal. 
Hidroclorato de magnesia. 
Hidroclorato de cal 
Hidroclorato de sosa 
Sulfato de cal 
Sílex 

Primera suma... 

Parte perdidaen las operac.6 

Comprobación y suma total. 

Baño. 

Granos. 

04 , 95. 
00 , 96, 
0 4 , 84, 
08 , 42, 
13, 46, 
05 , 0 1 . 
15, 3 1 , 
00 , 77. 
00 , 25. 

53, 97, 

00 , 67. 

S4, 64 

Capuclv 

Granos. 

0 9 , 18. 
0 1 , 89. 
04 , 22 . 
08 , 96. 
37 , 94. 
U , 86. 
25 , 37. 
0 1 , 52. 
00 , 26 . 

Propiedad 
de los 

principios. 

Volátil. 

Fijos. 

101,20. 

00 , 84, 

102,04 

Aunque el esceso hallado del subtrito sulfato de hierro á la salida 
é inmediaciones de estos manantiales , con particularidad del Baño, 
ha hecho sospechar mas ele una vez su existencia entre los factores 
de este agua no habiéndose manifestado á la acción de los reactivos 
empleados al efecto, insistiré en la negativa, indicando solo cpie este 
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cuerpo cual se presenta, puede ser el resultado de la composición y 
descomposición natural á que da motivo el oxíjeno del aire atmosfé­
rico, combinándose en diversas proporciones con las bases y ácido 
que contribuyen á formarlo y que lleva la misma agua mineral; (1) 
afirmando por lo tanto, que del sulfato de cal y bicarbonato de hier­
ro en contacto con dicho oxíjeno, se puede formar la combinación del 
¿cido sulfúrico en distintas proporciones con el hierro, y de esta ela­
boración natural con la humedad, la espresada sal ó caparrosa. 

F U E N T E S D E L A C A P I L L A Y A G R I A D E L R I O . 

Cuatro cuartillos de cada uno de estos manantiales die­
ron de producto unidos sus principios con solo la eva­
poración 45., 76 de grano la primera j y 20., 04 la se­
gunda. 

Principios que estas contienen 
y sus cantidades. 

Acido carbónico 
Bicarbonato de hierro. . . 
Carbonato de magnesia. 
Carbonato de cal. 
Hidroclorato de magnesia., 
Hidroclorato de cal 
Hidroclorato de sosa , 
Sulfato de cal.. 
Silex , 

Suma. 

Parte perdida en las operac.s 
Comprobación y suma total. 

Corresponde á cada cuartillo 

Capilla. 
Granos. 

28 , 92 . 
0 0 , 43 . 
0 2 , 76 . 
03 , 12. 
0 2 , 66. 
00 , 3 1 . 
0 5 , 03. 
00 , 83. 
00 , 96. 

45 , 02. 

00 , 74. 
45 , 76, 

U , 44. 

Agria. 
Granos. 

17, 3 1 . 
00 , 14. 
0 1 , 05 . 
0 1 , 09 . 
00 , 00 . 
00 , 00. 
00 , 00 . 
00 , 00 . 
00 , 13. 

Propiedad 
de los 

principios. 

Volátil. 

Fijos. 

19, 72, 

00 , 32, 
20 , 04. 

0 5 , 01 

( i ) Elaboratorio qu£ no es posible imitar en la forma que la natura-
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Aunque en el análisis que don Juan Solzona ejecutó del agua de k 

Capilla resulta el carbonato de alúmina, no estando conocida esta 
combinación entre los principios mineralizadores de las aguas, ni 
habiendo aparecido á la acción de los reactivos empleados, queda 
confirmada la falta de su existencia ; y en cuanto á las cuatro centé­
simas de sulfato de magnesia indicadas por don Miguel Baldoví, solo 
diré que la dificultad de que pueda coexistir con el hidroclorato de 
cal, unido á no haberse dado á conocer en la cantidad examinada, 
me ponen en el caso de no estar conforme con su presencia en di­
cha agua. 

F U E N T E S D E L A S A L U D Y G O M E Z . 

Ocho cmrltUos de agua de cada uno de estos mananlia-
lespresentaron de producto, unidos sus principios con 
solo la evaporación 46^96 de grano la primera y 36.,24 
la segunda. 

Principios que estas contienen 
y sus cantidades. 

Acido carbónico 
Carbonato de magnesia. 
Carbonato de cal 
Sílex 

Suma. 

Parte perdida en las operac.8 
Comprobación y suma total. 

Corresponde á cada cuartillo 

Salud. 
Granos. 

43 , 64. 
0 1 , 14 
0 1 , 08, 
00 , 70. 

46 , 56 

00 , 40, 
46, 96 

0 5 , 87, 

Gómez. 
Granos. 

3 2 , 2 2 . 
0 1 , 6 8 . 
0 1 , 57. 
00 , 35. 

Propiedad 
de los 

principios. 

Volátil . 

Fijos. 

3 5 , 8 2 . 

00 , 42. 
3 6 , 2 4 . 

04 , 53. 

Según el resultado del análisis es visto que las aguas minero-me-

leza lo presenta, contentándonos con observar y admirar sus fenómenos 
siempre sorprendentes, que abren el camino para trabajar en su inyes-
tigacioa. 
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dicinales de Latijaron consiguiente á las sustancias que tienen en di­
solución , corresponden en jeneral á la clase de acidulo salino fcrru-
jinosas; pero en atención á la variedad y predominio de sus factores 
con la analojía y modo de obrar en unas y otras , diré que las dos 
primeras pertenecen al lleno de la espresada clase, las dos segun­
das á las de acidulo ferrujinosas, y las últimas á las acidulas y gaseo­
sas, siendo las mas por su temperatura frias, escepto la del baño que 
se considera en las templadas. 

OAPITUIiO T . 

Propiedades medicinales y modo de obrar de ¡os principios 
hallados en estas aguas en particular. 

Antes de entrar én el examen de lo observado con el i n ­
flujo de estas aguas en la economía^ daré una lijera idea del 
modo de obrar en las mismas de cada uno de los principios 
en ellas descubiertos ^ teniendo presente que para conocer 
esactamente la virtud y efecto de dichas aguas, es preciso 
averiguar del mismo modo la de los ajentes que tienen en d i ­
solución como medio el mas seguro para las indicaciones en 
que se requieran. 

E l ácido carbónico es el único principio volátil que á to~ 
das mineraliza^ este gas obrando directa ó indirectamente en 
la membrana mucosa gástrica^ le estimula blandamente y da 
enerjía en el ejercicio de sus funciones, haciendo renacer 
bien pronto en toda la economía, cierta robustez y ajilidadj 
á un tiempo escita la acción de los órganos secretorios con 
particularidad la orina, y modificando A veces las alteracio­
nes del sistema nervioso alterado, ya se le puede considerar 
•como refrijerante d iuré t ico , ya como anticéptico ó anties-
pasmódico. 

E l carbonato de hierro es la primera de las sustancias fi-



= 3 7 = 
jas y única metálica que contienen estas aguas en dosis bien 
notable; y siendo su modo de obrar estimulando dando tono 
á los tejidos que reciben su impresión , dirigiéndola á los ór­
ganos con los que tiene mas relación ^ se da a conocer co­
mo el mas apropiado tónico para levantar las fuerzas, bien 
fijando su acción sobre la piel ó mucosas, bien dirijiéndola a 
las visceras ó aparatos jenitales que por su estado de inercia 
requieran dicho est ímulo. 

E l carbonato de magnesia es otro de los principios fijos 
que se encuentra, y aunque su dósis no es grande en estas 
aguas, si bien que variada, al fin es suficiente para que se pue­
da observar en ellas su virtud purgante, tanto mas cuanto va 
asociada con el hidroclorato de sosa. 

E l carbonato de cal y sulfato de la misma base , son dos 
sales comunes también á todas, que aunque su corta dósis les 
hace escitar de un modo poco sensible los tejidos, unidos con 
los demás factores, ausilian precisamente sus efectos, siendo 
su virtud con particularidad en las acidulas como refrije-
rante. 

E l hidroclorato de magnesia es uno de los factores fijos 
que se hallan en mas cantidad, siendo esclusivo á las tres p r i ­
meras; sal que por el sabor amargo está marcando su virtud 
estimulante, obrando siempre de este modo en los tejidos por 
ella impresionados. 

E l hidroclorato de cal es el principio fije que en el orden 
del anterior contiene raas escitante; su sabor acre ,̂ amargo, 
y picante ejerce en las mucosas una acción tan enérjica, que 
puesto en contacto por minutos un grano aislado de esta saí^ 
su efecto es igual en la parte á la cantárida; pero unida á los 
demás factores, se modifica su estimulación, obrando tam-
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bien con relación al líquido en que está diluido. 

E l hidro&lorato de sosa es otra de las sales dadas á cono­
cer mas estimulante, y aunque colocada por su modo de obrar 
entre los evacuantes del tubo gastro-intestinal es la mas á pro­
pósito para escitar la p ie l , por lo que se usa con frecuencia 
en el agua de los pedilubios. 

Por último , el sílex como tierra hallada en residuo con 
jeneralidad en las aguas, su dosis apenas significante, y de 
acción poco marcada en la economía , indica que el efecto si 
no desconocido , está en relación con la de los sulfates y car­
bonates de cal. 

CAPITULO TIe 

Propiedades medicínales y virtudes del agua del Baña . 

Las virtudes y modo de obrar de las aguas minerales,es­
tán en razón de las de sus principios, uso que se hace de 
ellas y forma en que se administran; mas en el orden de po­
ner en práctica cada una, con el conocimiento esacto de las 
mismas adquirido, y el convencimiento con los hechos de ser 
la indicada en el tratamiento de las enfermedades, consiste 
esencialmente el resultado, la curación. 

Comprendida el agua del Baño ó Salado en la clase de 
acidulo salino ferrujinosa , su modo de obrar es de un esti­
mulante tónico, conforme siempre á la propiedad manifestada 
del mayor número de sus factores, y el aumento de tempera­
tura que goza; al esterior como uso mas frecuente escita idio-
páticamente la periferia, é interesa simpáticamente los de-
mas sistemas de la economía; ya acelerando con su estimulabili-



^ 3 9 = 
dad el círculo de los líquidos, poniendo en movimiento todos 
los tejidos y órganos con su impres ión , ya modificando por 
su efecto revulsivo la vitalidad en algunos de estos, aumen­
tada hasta separar el ájente morboso de los centros; donde 
las mas veces se fija el padecimiento. 

Los capilares sanguíneos irritados por el estímulo de las 
sales de sosa, cal y hierro que el agua contiene, hacen apa­
recer la piel encendida en los mas esperimentando los en­
fermos á pocos minutos de estar en el baño, una lijera sensa­
ción con prurito notable, en proporción á la enerjía de su 
temperamento ó delicadeza de su epidérmis; siendo de adver­
t i r , que el principio que da ocasión con particularidad á este 
fenómeno, puesto en contacto con dicho tejido, es el peróxi­
do de hierro (1 ) que en abundancia y de nueva combinación 
resulta en las paredes y fondos de las balsas, y el que de la 
misma manera se desprende con el movimiento y ajitacion del 
agua al tiempo de su uso. 

Pero si estimula el baño la superficie esterior del cuerpo 
en la forma indicada, cuyo efecto es siempre favorable, be­
neficios de consideración deja ver á los profesores con su mo­
do de obrar secundario, que ofrecen la mejor garantía para 
su propinación, no solo en los casos que estén sostenidos por 
debilidad, sino aun en varios estados ílojisticos; á su virtud 
se observa, ya dar la animación á los sistemas jeneradores 

(1) Esta sustancia llamada vulgarmente ocre , se forma del b i ­
carbonato de hierro que perdiendo en parte uno de los ajentes que le 
tienen en disolución con el desprendimiento continuo del ácido car­
bónico libre , se va precipitando del mismo modo convirtiéndose en 
este nuevo cuerpo, cuya cantidad es siempre relativa á la continua 
entrada y salida del agua en las balsas, y por consecuencia á la eva­
poración de dicho ácido que ocasiónala nueva combinación. 
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perdida antes por su flojedad é inercia ) ya modificar por h 
sustracción de estímulos la irritabilidad de la mucosa ^ gas-
tro intestinal y jénito urinaria ^ equilibrando la enerjía que 
debian tener para el ejercicio perfecto de sus funciones ^ y la 
de los órganos á que pertenecen; ya por último^ interesando 
en particular el sistema nervioso., rebajar ó estinguir. sus al­
teraciones pronunciadas en los tejidos muscular ^ fibroso y 
sinovial. 

Con aplicación de estas observaciones en jeneral y el re­
sultado de los casos prác t icos , he venido á comprobar , que 
estos baños son ú t i l e s , bien en todas las enfermedades que 
reconozcan por causa la debilidad bien en las conocidas co­
mo esténicas , atendiendo á su modo de obrar antes espre­
sado j el remedio que encierra, cura felizmente los reumas 
crónicos^ las artritis aunque vengan acompañadas de reblan­
decimiento ó volumen aumentado de los huesos, y con las 
neuróses parciales del movimiento y sensibilidad, como son 
toda clase de dolores en los músculos y articulaciones, coa 
las parálisis incipientes sin lesión orgánica cerebral; aprove­
cha este mismo en la hipocondríaé histerismo^ con las con­
vulsiones y epiiepcia; estingue las leucorreas y blcnojrreas 
pasivas (flujos blancos) volviendo las evacuaciones suprimidas 
en las cloróticaSj resuelve los infartos de las glándulas escro­
fulosas j y obrando sobre los órganos secretorios de la orina 
•viciados de cálculos favorece la espulsion de estos contribu­
yendo á que no se reproduzcan. 

Pero de todas las afecciones sobre que ejerce su acción fa­
vorable este baño , obtienen predilección las irritaciones del 
aparato dijestivo^ con las obstrucciones viscerales^ ya haciéndo­
las desaparecer en unos maravil!osamente; ya en otros modo-



rándolas hasta el punto de poder recibir sus tejidos la impre­
sión de nuevos estímulos que antes de su uso no era posible sin 
grave esposicion ^ presentando con ello la esperanza de su 
término feliz. 

Mas aun no queda aquí la influencia de este ájente tera­
péutico; su virtud curativa no solo se limita á desterrar la en­
fermedad en el tiempo del padecimiento^ sino que en los va­
rios afectos que repiten periódicamente en la economía^ evi­
ta las nuevas accesiones neutralizando con su uso en los inter­
valos la causa ó jérmen que da lugar á estas dolencias ó mo­
vimientos fluxionarios de los órganos.. 

Estos baños están contraindicados en los sujetos dema­
siado pictóricos^, en todas las afecciones que se presentan acom­
pañadas de fiebre ^ en la emotísis ó neumorrajia con los de-
mas flujos sanguíneos ac t ivosen las que dependen de vicios 
sifilíticos, si antes no se han tratado con el uso de prepa­
raciones mercuriales; y por último en aquellos enfermos que 
sufren de un modo activo erupciones ó vicios herpéticos. 

La duración de cada baño es en lo jeneral de 10 á 20 mi­
nutos,, siendo menor en los niños^ y personas de una esce-
siva irri tabilidad, y rara vez mas, en aquellos que gozan de un 
temperamento linfático , y de susceptibilidad nerviosa poco 
desarrollada. 

Su uso es en esta forma , y en chorro á determina­
da parte del cuerpo , sin embargo de prescribirse al inte­
rior en varios de los afectos indicados ^ y en dósis de medio 
á un cuartillo. 
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CAPITULO 711. 

Propiedades medicinales y virtudes del agua de la Capuchina, 

E l agua de la fuente Capuchina ^ que contiene los mis­
mos factores que la del Baño pero en doble proporción,, cor­
responde también á la clase de ácido salino ferrujinosa, es 
fria y su uso jeneralmente interior ; obra en nuestra econo­
mía de distinto modo que la de aquel, á pesar de la identi­
dad que manifiesta en muchas de sus propiedades, pues al par 
que la una ejerce su primitiva acción sobre el sistema cutá­
neo llamando asi el esceso de vida de los demás ^ esta lo ve­
rifica en el mucoso gastro intestinal de un modo inverso , ya 
estimulando como tónico laxante ^ ya solo en el primer sen­
tido , irradiando después su influjo á los órganos y tejidos 
escéntricos con el desenvolvimiento de simpatías á que las 
funciones de los mismos da lugar. 

Esta consideración y la mayor estimulabilidad que gozan 
las membranas mucosas con relación á la piel para ser esci­
tadas de un mismo modo^ pone de manifiesto la necesidad de 
no olvidar los fenómenos observados en este último tejido con 
el baño al tiempo de prescribir la que nos ocupa en bebida^ 
siendo con particularidad en las enfermedades irr¡talivas_, ó de 
esceso de tono en el sistema dijestivo; pues aunque la ac­
ción terapéutica de este remedio sobre el estómago é intesti­
nos varía por la propiedad purgante que tienen en sí algunos 
de sus principios ( 1 ) , y el aumento de evacuaciones que pro-

(t) Aunque parece esclusiva esta virtud á las sales de magnesiai 
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duce en dosis de tal administrada, no es posible ver el efec­
to revulsivo que las mas veces por este medio se busca ¿ sin 
que preceda la sobre-escitacion de las glándulas mucosas, y 
vasos exhalantes con los que dicho estímulo se pone en con­
tacto ^ y por consiguiente la del mismo sistema; cuyas alte­
raciones activas se tratan con ella de combatir. 

Siendo tan frecuentes entre las enfermedades de que ado­
lecen los que concurren al establecimiento las irritaciones 
gastro intestinales en todos tiposy temperamentos^ sufriendo 
los mas lo que han llamado obstrucciones de las visceras (1 ) 
abdominales y nada hai mas común que ver el afán en todos 
al llegar al establecimiento de lanzarse y beber en abundan­
cia este agua sin atender á las consideraciones que exije un 
remedio tan enérjico , ni pensar en el peligro á que su abu­
so é ignorancia les espone comprometiendo su salud ; pero 
ya que afortunadamente la esperiencia con la oportuna direc­
ción al propinarla ha puesto á la vista los defectos de una r u ­
tina tan obcecada y perjudicial, probando que en medio del 
mejor deseo de los pacientes no es posible el uso de ella en 
muchos de los casos, sin que preceda el de preparaciones atem­
perantes ó la de otra agua menos estimulante con el baño, 
como medio de sustraer la enerjía aumentada del centro á kí 
periferia; conviene no olvidar esta circunstancia al tiempo de 
dirijir los enfermos, seguros de las reiteradas curaciones en 
que está apoyada su observación. 

y sosa que el agua contiene en dosis tan marcada , no debe perderse 
de -vista que los tónicos estimulantes, cuando se maridan con los pur­
gantes, aumentan la acción de estos ; por cuya razón las demás sa­
les que contiene dicha clase, y con particularidad el hierro, por su 
cantidad notable, también favorece la espresada virtud purgante. 

(1) Que no son mas que una alteración de tejido, ó la producción 
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Indicado aunque en estrado el modo de obrar de la Ca­

puchina en la economía animal, espondré las singulares vir ­
tudes con ella observadas ^ y las diferentes y multiplicadas 
dolencias en que tiene aplicación , ya en su primitiva acción 
tónica laxante manifestada según la dosis sobre los tejidos que 
afecta ya en la secundaria sobre los demás órganos ó siste­
mas de órganos que simpatiza, como estimulante tónica y 
aperitiva. 

En su primer efecto, directa ó indirectamente tónico pur­
gante , cura y es útil indudablemente en las astenias gástricas 
musculares y nerviosas ^ con acedía^ vómitosy pirosis muchas 
veces; en la hidropesía y demás colecciones de líquidos parcia­
les que estén sostenidos por debilidad, en la costipacion de 
vientre y asma periódica en la hipocondría y afectos vermi­
nosos (lombrices), en la hictcricia, escrófulas y escorbuto^ 
en los infartos del hígado y bazo_, con las supresiones del pe­
riodo menstrual, en los estados apiréticos de las intermiten­
tes } y por último en las demencias sefalajias y parálisis sos­
tenidas por la atonía del sistema cerebral. 

En su efecto secundario, ó como tónico estimulante, en 
menos dósis estingue y combate de un modo admirable tan­
to las dichas astenias gástricas como las demás enfermedades 
que sin lesión orgánica llevan en si el mismo carácter ; con 
su uso en esta forma se promueve el apetito, contribuyendo 
á la mejor quiliíicacion y demás funciones asimilótrices, re­
poniendo la falta de fuerzas y estenuacion ; se ven correjidas 
algunas dispeccias melena y disenteria, siendo con particula­
ridad curadas las diarreas inveteradas y leucórreas sostenidas 

á veces de otro nuevo efecto , de una flemasia crónica que ha cam­
biado la forma de nutrición y su organismo. 



por la flojedad de la mucosa del útero ó vajina ; con la mis­
ma termina la impotencia y esterilidad cuando consisten en 
falta de acción de los aparatos que las sostienen; y en fin es 
úti l en los vicios atónicos que dependen de poca enerjía en 
las funciones orgánicas , tan necesaria para los actos de la v i ­
da ^ bien sola ó acompañada alternativamente con el baño,, 
en cuya forma tiene con mas frecuencia su aplicación. 

E l uso de este agua está contraindicado en los tempera­
mentos sanguíneos enteramente desarrollados con las afec­
ciones esténicas ó de esceso de tono del tubo dijestivo en su 
estado agudo y aun crónico , si la flogosis ó eretismo de los 
tejidos afectos se manifiesta de un modo activo j en los flu­
jos sanguíneos de esta clase con las enfermedades que en d i ­
cha forma vienen acompañadas de fiebre continua , tanto mas 
si el foco reside en los pulmones; y finalmente son perjudi­
ciales aun en los padecimientos indicados en la primera cla-
se, si sostenidos por la inflamación de cualquier órgano ó te­
jido no se atiende á su modificación antes de su uso con los 
recursos apropiados que quedan espuestos en su lugar. 

Como la forma común de administrar este agua es inte­
r ior , y su modo de obrar con dos objetos distintos, según lo 
manifestado, para atender al primero, es decir, á promover 
las evacuaciones intestinales, se usa en la mañana , de cuar­
ti l lo y medio á cuatro, bien sola ó lo mas frecuente acompa­
ñada con una corta dosis de otra de las acidulas ó vehículo 
emoliente; al llegar á esta cantidad que rara vez deja de ser 
bastante para producir el número de evacuaciones necesarias 
al efecto, ó antes si con menos se ha logrado, se suspende al­
gún día para tomarla después en otros alternados, disminu­
yendo la porción, ó continuando, según el resultado que des-
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pues presente, no conviniendo en lo jeneraí sa repetición en 
un mismo dia; mas cuando el objeto propuesto es cubrir la 
indicación tónico-estimulante se administra de cuatro á diez 
y seis onzas relativamente y á la misma hora en los dias.de­
terminados pudiendo alguna vez repetirla en la tarde, pero 
con necesidad de suspender este recurso cada tercero á cuar­
to dia para sustituirle con otra menos estimulante^ que unida 
á los medios hijiénicos corroboren el fin á que el uso de la 
misma se dirije, 

O L P I T U L O TTllIé 

Propiedades medicinales y virtudes del agua de la Capilla, 

E l agua de la fuente de la Capilla , compuesta de los mis­
mos factores que la de la Capuchina, pero en dosis entera­
mente corta, está colocada en la clase de acidulo ferrujino-
sa por el predominio del primero de sus principios (1 ) y ma­
nifestada acción de todos sobre la economía como estimulan­
te tónico antiespasmódica. La rebaja en cantidad de sales 
purgantes la sustrae de producir este efecto en lo jeneral, ob­
servándose concretada en dicha forma á obrar entonando y 
robusteciendo los tejidos empobrecidos de fuerzas hasta po­
ner en perfecto ejercicio las funciones de los órganos que con-

(1) Aunque la cantidad de ácido carbónico libre hallada en este 
agua es menor que en la de la Capuchina , sus efectos se hacen con 
preferencia notables , tanto por la poca presión y resistencia que á 
su desprendimiento oponen las sales que en baja dosis contiene, co­
mo porque la mayor parte de este principio que en aquella resulta 
está combinado con varias de las referidas sales dándolas con el au­
mento de base el predominio, 
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tribuyen á formar; teniendo por lo tanto su mas esacta apli­
cación en todos aquellos casos que requieran estímulos blan­
dos y suaves; mas sin que por esto deje de sustituir la espre­
sada Capuchina en su secundaria acción en sujetos con esce-
fco de irritabilidad, se la ve ocasionar también el aumento de 
deposiciones en los débiles ó de estómago susceptible de re­
cibir de una vez cantidad de este agua á aquella relativa. 

L a fe mal entendida que el vulgo tiene al uso jeneral 
de los purgantes con la dificultad de poder tomar grandes 
porciones del líquido que nos ocupa, hizo descuidar en parte 
su administración al descubrimiento de la Capuchina } cre­
yendo remedio esclusivo el que con esta aparecía en la ima-
jinacion de algunos como el ánjel tutelar para vencer todos 
los males (1) propalando las curaciones ó consintiendo á los 
alivios en proporción á las evacuaciones que producía; mas los 
resultados contradictorios que la práctica clínica ha hecho 
sentir con repetición en perjuicio de los dolientes, unido al 
adelanto en el estudio de este ramo de la ciencia, ha presen­
tado la necesidad de alejar tan errónea conducta , haciendo 
ver con convencimiento las virtudes singulares de la presen­
t e , y que los efectos de cada una con separación son como 
las demás medicinas, siempre relativos á los sujetos y afec­
ciones con las circunstancias particulares que en u n o s ú otras 
militen al tiempo de su propinación. 

Este a^ua de la Capilla obra también con preferencia co­
mo diurética y emcuagoga, volviendo la acción y equilibrio 
perdido entre el sistema absolvente y exhalante que sostie­
ne á veces las colecciones de líquidos jenerales y parciales, 

(1) Delirio en imitación á la peregrina y harto alucinada idea de 
Mr. I ' Roi, tantas veces desmentida con hechos que la tierra cubre. 
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resolviendo la obstrucción del conducto cístico y colidoco, 
con las alteraciones de la vena porta á consecuencia de las 
íleraasias crónicas del hígado y bazo dando la:enerjia necesa­
ria al tejido celular y al apáralo jénito urinario ; y atacando 
los diversos modos de padecer de este último con la propie­
dad disolvente antiespasmódica y corroborante que llevan en 
si sus principios. 

Las aplicaciones particulares de este agua, según lo es­
puesto., y dadas a conocer con hechos de utilidad comproba­
da por la esperiencia, son en primer lugar todas las compren­
didas en el segundo modo de obrar de la Capuchina, después 
en las intermitentes inveteradas y sus efectos, fuera del t iem­
po de los paroxismos; en la anasarca y edemas particulares, en 
la melena ó epatírrea, en las afecciones espasmódicas del apa­
rato renal , aunque procedan de cálculos; en las irritaciones 
crónicas sin fiebre de la mucosa de la vajina y uretra pronun­
ciadas con disuria, hiscuria é incontinencia, con la parálisis 
de estos órganos ó la prós ta ta , pero acompañada en estos ca­
sos con el uso del b a ñ o ; en las clorósis ú opilación , y por 
último en los flujos blancos y disenterias crónicas sostenidas 
por dtíjeneraciones humorales, flojedad é inercia de los te j i ­
dos donde residen. 

Las contraindicaciones del agua de la Capilla, con presen­
cia del grado de escitabilidad de los principios fijos que lleva 
en disolución, y el volátil que tan pronto afecta , están mar­
cadas en los sujetos de constitución pletórica que sufren i r r i ­
taciones agudas acompañadas de calentura, en las lesiones 
orgánicas del aparato respiratorio, y aquellos padecimientos 
en fin que estén sostenidos por el virus herpético ó sifilítico, 
si estos no se han tratado con antelación oportunamente. 
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E l uso de este agua es esclusivamente in ter ior l lenando 

su jenerai indicación desde medio á dos cuartillos por dosis; 
se administra diariamente por la m a ñ a n a , repitiéndola las 
mas veces por la tarde en menor cantidad; y acompañada de 
la inmediata de Gómez j mas á pesar de esto no es rara su 
propinación de tres á ocho cuartillos en la primera forma en 
los sujetos susceptibles á recibir esta cantidad ^ y ser impre­
sionados con ella en sustitución a la Capuchina, cuyo efecto 
purgante si bien no aparece tan pronunciado; es al menos co­
nocido ^ y no tan espuesto relativamente. 

CAPITULO I Z . 

Propiedades medicinales y virtudes del agua de la fuente 
Agria del Rio, 

E l agua de la fuente Agria del Rio es la comprendida tam­
bién en la clase de acidulo ferrujinosas^ y aunque la falta de 
las sales mas estimulantes la hacen distar mucho de la de la 
Capilla , siendo el ácido carbónico libre y la combinación fer-
rujinosa los factores que caracterizan su modo de obrar con 
preferencia á semejanza de aquella en su primer efecto tón i ­
co antiespasmódica diurética ^ he creido de este lugar su co­
locación para esponer las virtudes singulares que ha dado á co­
nocer como remedio. 

En las afecciones gástricas nerviosas con los cólicos del 
mismo carácter^ sostenidos por las alteraciones del sistema 
ganglionar; con aumento de sensibilidad orgánica; en las oca­
sionadas por falta de cnerjía en los tejidos porosos y alte­
rada función de los vasos exhalantes y absolventesj en los d i -

7 
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versos afectos que el aparato Jéiuto urinario presenta en 
estado de cronicidad; y por último en todos los desarreglos 
notados por debilidad y poca acción, en las convalecencias de 
largas y penosas enfermedades, se ve obrar este agua con u t i ­
lidad; pues j a modifica el-ájente que mueve la vida interior 
ó asimilativa en los primeros, ya reanima y produce cambios 
en los segundos que regularizan la forma propia de existir de 
las membranas ó sistemas que sufren; y ya en fin en los de-
mas rebaja simpáticamente la irritación que ofrece el espre­
sado aparato jenito ur inar io, en unos atacando el vicio cal­
culoso con que no rara vez viene acompañada, y entonan­
do con suavidad en otros la fibra laxa de los tejidos que afec­
t a , escita y robustece á un tiempo todos los restantes, ob­
servándose de este modo volver á su completo estado de sa­
lud indistintamente, aunque siempre en relación al ma­
yor número de enfermos que se oponen á su uso^ bien so­
la ó acompañada por lo jeneral del baño. Pero en medio de 
esta indicación se ven con particularidad curadas la cardial­
gía, que viene á consecuencia de pérdida de humores esce-
siva; algunas gastrodinias y gastritis c rón icas , con la piro­
sis que á estas acompaña; es útil en las h i s té r i cas , en los 
cálculos biliarios y de la vejiga; en la blenorrea y leucor­
rea; en la clorosis y estado atónico del aparato jenital; en 
la apiréela de las afecciones intermitentes, y para precaver 
la reproducción de estas inveteradas; y por último se notan 
efectos maravillosos en los convalecientes caquécticos ó este­
lulados, escitando el apetito, y volviendo las fuerzas perdi­
das de sus órganos. 

Este agua cuyo esclusivo uso es interior, está contraindi­
cada en todos aquellos sujetos que por su sistema sanguinco 



tíesarrolíado con predominio cerebral^ están espuestos a afec­
ciones soporosas; en los que se hallan acometidos de fiebre 
tenta, y en los que sufren emorrájias pulmonales. 

Se administra este agua bien sola ó acompañada del baño 
en la mañana^ de uno á dos cuartillos ^ repitiéndola también 
en la tarde; se usa ademas á esta misma hora en menos do­
sis para moderar los efectos de la Capuchina en los mismos 
dias de su p r o p i n a c i ó n c o m o asimismo en los dias de sus­
pensión de esta_, ó de la de la Capilla. 

Propiedades medicinales y virtudes del agua de las fuentes 
de la Salud y Gómez. 

E l agua de las fuentes de Ta Salud y Gome*, son las com­
prendidas en el análisis en la clase de acidulas gaseosas^ (1 ) 
su modo de obrar^ conforme á la acción que ejercen sus pr in­
cipios en la economia_, es la de los atemperantes diuréticos y 
antiespasmódicos, por lo que se aconsejan con el mejor éxilo 
en las irritaciones del sistema dijestivo^ y aparato jenito u r i ­
nario sea cual fuere la causa que las ocasione , en la h i ­
dropesía ac í t i s ; hidrótoras y otros edemas ; en las erupciones 
cutáneas de todos tipos ; en todos aquellos casos que estando 
en uso las demás aguas estimulantes, se esciten en demasia 

(1) Denominación dada tanto por el predominio del ácido carbó­
nico que contiene, como por el oxíjeno y ázoe que en cantidad no 
apreciada por falta de elaboratorios se deja conocer, siendo lo& gases 
que con el calórico y el aire libre á un tiempo se volatizan con el 
primer factor. 
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los tejidos y reclamen medios suaves como correctivo, y son 
útiles por último_, atendida su cualidad refrijerante; aun á los 
mismos que están buenos para apagar la sed; fuera del t iem­
po de las dijestiones. 

Como quiera que al establecimiento por estar en un pais 
de recreo y clima el mas benigno^ se presenten la cuarta par­
te al menos en la temporada^ unos convalecientes y otros con 
lijeras irritaciones ya gástricas ó cerebrales sanguíneas ó 
nerviosas^ procedentes de pasiones de ánimo, puede afirmar­
se con seguridad., que con el uso esclusivo del agua de cual­
quiera de estas dos fuentes ^ y el plan hijiénico que es dable 
en la p o b l a c i ó n b a s t a á reponer los primeros en sus fuerzas, 
y bacer el cambio en los segundos, hasta regularizar la vida 
de los órganos, volviendo la tranquilidad y mejor estado fisio-
lójico que pudieran desear. 

Pero aun es mas la virtud de las aguas de que se trataj 
cuando por abuso ó cualquiera otro accidente en la adminis­
tración de la Capuchina, Baño ó Capilla en dosis purgante 
se sobreirritan los tejidos, y no corresponden á la indicación^ 
con el uso de estas, y con preferencia la de k Salud , se ve 
calmar el estado alarmante que los enfermos presentan, y 
promoverse felizmente las evacuaciones con aquellas antes 
intentada; y hé aquí como la acción y efecto de los medica­
mentos es relativa, y como á veces se malogran los resultados 
que se preponen al prescribirlas por no tener presente una 
verdad, que si creída fué por los antiguos como fenómeno, su 
reiteración en la práctica y los adelantos de la ciencia nos ha­
cen fijar en ella la atención como un hecho seguro y ya probado. 

E l uso de estas aguas es esclusivamente interior; se ad­
ministran en la mañana y tarde; bien solas ó acompaña-, 



das tic las demás en los mismos días; en el primer caso se 
ordenan de uno á dos cuartillos, y en el segundo, de me­
dio á uno. 

Estas aguas estarán solo contraindicadas en aquellos su­
jetos que padezcan afecciones crónicas del sistema respirato­
rio con fiebre lenta, y en los que sufren cólicos flatulentos. 

CAPITULO Z I , 

Precauciones y tiempo oportuno para pasar al uso de estas 
aguas y baños. 

Quedando indicada, aunque de un modo jeneral^ la for­
ma y dosis de administrar el agua de estos manantiales, y no 
siendo posible detallar con particularidad las circunstancias 
que hacen variar ú cada paso al pié de las fuentes estas reglas^ 
porque después de ser un trabajo difuso, apareceria siempre 
imperfecto, con la imposibilidad de hallar dos casos entera­
mente idénticos en medicina, atendiendo á la confianza de es­
tar subsanada esta falta con la consideración de haber al fren­
te del establecimiento que forman sabia y previsoramente por 
el gobierno, profesor encargado en su dirección, y á quien 
le es dado esta prerogativa (1 ) como esclusivamente peculiar 
al resultado de la constante observación en el exámen de las 
aguas, efectos notados con la reiterada administración de las 

(1) Sin que en esto sea jamas lastimar la ciencia é ilustración de 
los demás profesores, que la distancia y nociones solo jenerales del 
ramo á que pertenece este recurso, les constituye en la posición de 
poder llenar únicamente las indicaciones con esactitud en la forma 
universal, dispensándoles de la particular que se da á conoecr en 
los mismos manantiales. 



BiísmaS;, y estado de los enfermos en la ocasión de presentar­
se á su cuidado; solo espondré algunos medios^ cuja aplica­
ción en la práctica me ha hecho ver favorable, antes de pres­
cribir este remedio también en lo jeneral. 

Los recursos que pueden servir de preparación para el uso 
de estos baños y aguas ? las mas estimulantes, deben estar 
siempre en relación al tiempo, afecciones, su estado, y el 
del individuo que la padece, con el influjo de las alteracio­
nes atmosféricas; estas circunstancias es escusado el enume­
rar , tanto por ser del alcance de todo el que ya conoce el 
modo de obrar de dichos ajentes en la economía , como por 
variar según los casos particulares, que solo puede determi­
nar el que debe aconsejarlos ; pero siendo la estación del es­
tío elejida frecuentemente al propinarlas, y un crecido n ú m e ­
ro de enfermos con irritaciones gás t r i cas , crónicas , muscu­
lares y articulares los que á ellos concurren , será oportuno 
que usen con antelación en sus casas de algunos baños emo­
lientes con los atemperantes apropiados anteriormente, en 
otros que de idiósiacracia biliosa se presentan con saburra 
gástrica sostenida, sufriendo costipacion de vientre ú obstruc­
ciones viscerales, será conducente la prescripción en dicho 
tiempo de un emético ó purgante suave, calmando después 
su acción primitiva con cuatro ó seis dias de bebidas emo­
lientes ; y por último en los demás que relativamente y por 
su debilidad se juzguen indicados, según lo espuesto , se les 
deberá ordenar siguiendo el mismo orden algunos dias de po­
ciones raucilajihosas,,bien solas ó acompañadas de alguna sal 
neutra ó subácido con lo demás que el facultativo de su asis­
tencia juzgue al efecto necesario. 

Con esta preparación podrán emprender los enfermos su. 
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-viaje al establecimiento en jornadas cortas, con la posible co­
modidad^ y aprovechando los dias serenos., sin esponerse á 
la fuerza del sol ni ambiente húmedo y frió de la noche y ma­
drugada , teniendo presente que luego que hayan llegado de­
berán pasar uno ó mas dias proporcioualmente á su estado y 
dias de camino sin el uso de las aguas conocidas como esti­
mulantes } cuyo tiempo servirá de descanso á las fatigas del 
camino y mejor preparación con las aguas atemperantes ó cual­
quier otro medio te rapéut ico ; á fin de que la indicada pres­
cripción ordenada en la forma conveniente (1) dé siempre 
conforme los resultados. 

Aunque el uso interior de estas aguas puede ser con pro­
vecho en las distintas estaciones del año , teniendo acredita­
do la esperiencia y observación que desde los meses de octu­
bre á abril inclusive sufren alguna alteración por las lluvias 
y cambios atmosféricos frecuentes, se ha señalado por única 
temporada desde 15 de mayo á 30 de setiembre , como épo­
ca en que están probados sus mejores efectos y la mas á pro­
pósito para administrarlas solas ó á un tiempo con el baño. 

CAPITULO Z I I . 

De la alteración que pueden tener estas aguaSj y su uso 
fuera del establecimienlo. 

E l buen efecto de estas aguas tomadas en bebida se ve 

(1) Véase la pájina 58 que en conformidad al reglamento sirvo 
de modelo al órdon con que se fija el método que deben seguir los 
enfermos en el uso del remedio variado de estas aguas, y que prue­
ba evidentemente la necesidad de hacerse cargo de la historia del mal 
anteriormente con todas sus circunstancias para f-oderla iienar cutí 



= 3 6 = 
también comprobado con el mucho uso que se hace de ellas 
en poblaciones distantes á su nacimiento; pero siendo la 
Capuchina; Baño y Capilla ^ las únicas susceptibles por su 
orden de poder ser trasportadas ^ conservando en sus princi­
pios acción bastante para causar alguna alteración en la má­
quina viviente^ diré sin embargo el cambio que sufren en la 
traslación^ como causa que da lugar á no ser en un todo con­
forme el resultado al que se obtiene con su administración al 
pié del manantial. 

Siendo tan volátil el ácido carbónico^, factor común á to­
das estas aguas, se evapora con facilidad en su mayor parte, 
por mas precauciones que se tengan en lacrar pronto ó tapar 
hermét icamente las botellas donde se conducen jeneralmen-
te; faltando este ájente que tenia en disolución, los carbona­
tes de hierro, cal y magnesia se precipitan al fondo de las 
Tasijas, y en nueva combinación el primero, formando estas 
sales el sedimento encarnado que se observa abundante en 
proporción á la cantidad y clase del agua á que corresponde. 
Mas no asi sucede con los hidrocloratos de magnesia, sosa y 
cal que las mismas contienen, pues estos principios perma­
necen sin precipitarse por su escesiva solubilidad, y quedando 
en su fuerza las dos primeras sales que sostienen con el hier­
ro en lo principal, la propiedad estimulante de las aguas, con­
servan enerjía para obrar con eficacia muchas veces, aun des­
pués de algún tiempo administradas; uniéndose á esto la cir­
cunstancia de poder mezclar con el líquido los carbonatos 
antes precipitados, moviendo la botella ó ajitándole al t iem­
po de su uso. 

conocimiento lejos de ser una mera licencia, como han supuesto al­
gunos por ignorancia. 
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De aquí se infiere, que aunque las aguas sufren altera­

ción con el cambio de lugar^ atendida la projdedad medicinal 
que sus principales factores sostienen , pueden ser propina­
das con alguna utilidad en los casos que la necesidad lo exi­
ja , supliendo en lo posible la acción perdida de las raismn? 
por falta del principio volátil y parte de los carbonates preci-
pitados, con dar un cuarto mas por dosis del agua que relativa­
mente se administre_, siempre proporcional á la que se acon­
seja en la misma fuente, cuya cantidad podrá variar ^gun 
el resultado^ sieado solo posible de determinar al facultativo 
que la propine. 

De las tres fuentes que se espresan , tiene la preferencia 
en la conservación y trasporte de su agua la primera ó Ca­
puchina; siguiendo las demás el mismo orden en que se enu­
meran; fundándose esta observación en la proporción que 
guardan sus principios fijos de mayor ó menor cantidad en lo 
p r i n c i p a r é igual susceptibilidad.á volatizarse elucido carbóni­
co libre que contienen. 
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OBSERVACIONES P R A C T I C A S . 

En las temporadas de 1838 y 39 han estado bajo mi d i ­
rección en el establecimiento setecientos sesenta y ocho en­
fermos , habiendo usado los mas el baño y agua al mismo 
tiempo; su resultado ha sido la curación en trescientos cin­
cuenta y nueve; aliviados notablemente trescientos treinta 
y ocho; sin alivio sesenta y cinco; y vueltos sin el uso del re­
medio mineral seis. Seria demasiado difuso describir la histo­
ria en particular del número de casos, según consta de las ob­
servaciones que al efecto conservo^ pero en cumplimiento de 
mi propósito, y hacer mas patente la virtud admirable de es­
te medio terapéutico natural , espoudié solo algunos hechos 
que cutre los mismos con distintas dolencias presentan el ma­
yor interés á la humanidad y á la ciencia. 

I Í I S T O R I A P R I M E R A . 

Don A . E , (1 ) natural de Madrid y cónsul jeneral en 
T r í p o l i , de donde procede , de cuarenta y cuatro años^ tem­
peramento nervioso,, idiosencracia biliosa, y estado soltero, 
se presentó en agosto de 838 acometido de hipocondría, con 
obstrucion del hígado , irritación al aparato dijestivo , y 
también en todo el sistema nerviosa de la vida interior ú or-

(1) Aunque el nombre de los enfermes de quienes las historias se 
refieren está espreso en iniciales , solo por delicadeza y no ser inte­
resante al olijeto, podrán sin embargo consultnrsí.' en todo tiempo en 
elarciiivo del médico director, donde con toda estension hallarán el 
orijinal, así como la de todos los que se presentan en el estableci­
miento al uso del remedio mineral. 
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gánicaíj siendo periódica en la animal ó de relación; llevaha 
tres años de padecimientos en esta forma; presentando por 
causas de su invasión y permanencia^ el cambio de clima., rei­
teradas pasiones de ánimo escitanles y deprimentes ^ y el uso 
frecuente y con antelación de estimulantes^ aun en el tiem­
po que habia sufrido una disenteria , con la que dieron prin­
cipio sus achaques. E l estado actual del sujeto examinado, 
hacia verle demacrado^ de aspecto taciturno, color cetrino, 
iiundimiento de ojos, é inyectada la conjuntiva de amarillo, 
la respiración ajitada alguna vez , y aunque su pulso aparecía 
tirante y acelerado no ie acompañaba fiebre; se sentiacon do­
lor de desconsuelo y ansiedad en el epigastrio é hipocondrio 
derecho , estando poseído de tristeza y disgusto jeneral; la 
lengua si bien estaba encendida en sus bordes y punta , apa­
recía blanca y con saburra biliosa en su fondo, dando lugar 
á algún amargor de boca , pero sin sed , con falta y deprava­
ción alternada del apetito; las orinas jeneralmente turbias, 
escasas y ardorosas; notándose , por último , disminuido ei 
calor por intervalos en las cstremidades, y con algunas pun­
zadas ó líjeros movimientos convulsivos que formaban uno de 
los síntomas de que mas el enfermo se quejaba. Para comba­
t i r y desechar el interesado tan desagradable y espuesta si­
tuación no solo habia puesto en práctica los recursos terapéu­
ticos jenerales y posibles al país donde se hallaba, dispuestos 
por los diferentes profesores de su asistencia en todo el t iem­
po referido, sino también algunos particulares con los baños 
y aguas minerales del P í a m o n t e , y otras mas del estranjero, 
pero sin que nada hubiese bastado á la estíncion ó rebaja del 
mal : á su llegada á este establecimiento tardó bien poco en 
convencerse que sus manantiale.s con el clima felizmente pro-
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duelan el ájente restaurador de su salud, alegría y tranqui­
lidad antes perdida. Con efecto ^ el uso en los primeros dias 
de las aguas atemperantes, veinte y cinco baños de ocho á 
quince minutos, y después la administración de la Capuchi-
ita en los últimos desde uno á tres cuartillos por dosis, al­
ternada con emuliciones, unido al plan dietético y demás rae-
dios hijiénicos le hicieron al meS de su permanencia volver á 
recobrar el mejor estado íisiolójico que gozaba antes de en-
íermar, sin que en la cuarentena ni hasta los seis meses des­
pués (1) hubiese sufrido recaida ni motivo alguno de poner en 
duda el bien por estas aguas conseguido. 

SEGUNDA. 

Señora doña M . T . N . procedente de Málaga, de diez y 
ocho años^ temperamento sanguíneo bilioso, de imajinacion 
y carácter vivo_, se presentó en julio de 838 bajo mi direc­
ción sufriendo hacia dos años una epatítis crónica con mele­
na periódica, y un esostose en las primeras vértebras dorsa­
les reconociendo por causa ademas de su disposición el pa­
decimiento anterior de intermitentes, algunas pasiones de 
ánimo deprimentes y el prematuro desarrollo de sus órganos 
á la pubertad que vió aparecer apenas con once años. Esta 
jóven amable que interesaba al par que por sus prendas por 
los males que la agravaban , hacia ver al observarla su color 
en estremo pálido^ hictérica la conjuntiva , los labios desco­
loridos, cansancio y arthelacion al respirar , principalmente al 
hacer algún ejercicio y pulso débil y algo acelerado ? senti-

(1) Época en que recibí las últimas noticias de su estado. 
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miento á la presión y ansiedad en el epigastrio é hipocondrio 
derecho , con lengua floja y apetito depravado, dolores va­
gos y con interrupción , ya en el epigastrio, ya en los lomos 
y caderas ̂  (lujo sanguíneo por el ano en sustitución á veces 
del que le era natural , y una pequeña elevación con dureza 
entre las dos escápulas. Los medios puestos en práctica pa­
ra combatir tan espuesto y delicado estado seria difícil enu­
merar por haber casi agotado en el tiempo de su padecer la 
mayor parte de los dados á la ciencia^ bien por la maestría y 
mejores luc^s de los profesores á cuyo cargo había estado^ bien 
por el lugar que la suerte le hacía ocupar en la sociedad; mas 
si desgraciadamente fueron infructuosos los recursos prescri­
tos anterio mente á dicha enferma ) no tuvo igual resultado 
la propinación de los baños y aguas de este establecimiento; 
pues con el uso en unos días do la que produce el manantial 
de la Salud y con el baño al mismo tiempo ^ y de este últ imo 
con la de la Capilla en los demás , unido al réjimen en al i­
mentos, bebidas y ejercicio proporcionado, tuvo al fin el con­
suelo á los cuarenta días de verse sino curada en la totalidad, 
por el momento mejorada considerablemente , recobrando su 
color , hallándose sin dolores que la molestaran , y en armo­
nía el ejorGÍcio antes perdido de sus órganos; con desperan­
za que esto le ofrecía del completo restablecimiento sin otra 
necesidad que la repetición en caso del mismo remedio mine­
ral . En la temporada.siguiente de 839 volvió á la dirección, 
sin desmentir su estado la confianza y pronóstico dado en la 
anterior, y pasando igual época con el 'uso del baño y aguas 
llegó á lograr el mejor estado de su salud , que felizmente 
conserva. 
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T E R C E R A . 

Don J . B . presbítero^ procedente de Granada^ de treinta 
y seis años, temperamento nervioso bilioso, ú consecuencia de 
pasiones de ánimo escitantes, la impresión de un aire húmedo y 
í'rio, y el uso de estimulantes, había sufrido una flemasia agu­
da del h ígado , que terminó solo en su tipo para después to­
mar la forma crónica, acompañada de epatírrea que por inter­
valos se reproducía: en junio de 839 llevaba dos años de pa­
decer , con tres meses del ataque mas rebelde, y sin hallar 
medios de combatir los desórdenes causados por su gravedad 
en la economía, creía próximo el terminar tan débil existen­
cia cuando les fueron propinadas por fortuna las agüas de es­
te establecimiento. Su estado al presentarse á mi observa­
ción en dicha época, era el de un hombre anasárquíco, de 
color pálido oscuro, con abatimiento y disgusto jeneral, can­
sancio y ajílacíon al hacer algún ejercicio, pulso pequeño y 
acelerado, abdomen abultado, con sentimiento á la presión 
en los hipocondrios, lengua blanquecina en el todo con mo­
mentos de sequedad, falta de apetito, orinas escasas al par 
que aumentadas las demás deposiciones, siendo sanguinolen­
tas con frecuencia á manera del agua que deja la carne lava­
da; y por último , edema de consideración en las cstremida-
des inferiores. Este cuadro de s ín tomas , que con las causas 
espnesías, interés de los órganos afectos, y su marcada dis­
posición, solo ofrecia desastres inmediatos al parecer en la 
vida del sujeto, se vió felizmente cambiar poco á poco en su 
favor, con solo el uso diario del agua de la Capilla, en dosis 
de ocho á veinte onzas, é igual porción de la Salud y Gómez^ 
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alternada por espacio de dos mcses^ y los demás medios hijié-
nicos posibles al pais^ habiendo tenido el consuelo y satisfac­
ción de retirarse á este tiempo completamente restablecido, 
continuando hasta el dia ocupado en su ministerio y negocios 
particulares, sin haber esperimentado novedad alguna que 
contradiga las singulares ventajas conseguidas con el remedio 
mineral. 

G U A R I A . 

Señora doña G, G. procedente de Loja, de treinta y cuatro 
años, casada^ temperamento sanguíneo, sufria un dolor de es­
tómago per iódico, que se exacerbaba al tiempo de la dijes-
t ion , con ardores frecuentes ó pirosis, y notable pulsación en 
c i epigastrio, produeiéndole á veces hormigueo jeneral, con­
vulsiones y congojas que eran mas pronunciadas cuando al­
gún disgusto le atormentaba. Esta señora á su llegada al es­
tablecimiento en mayo de 839, llevaba tres años de padecer, 
presentando ademas del estado marcado , desenvuelta i rr i ta­
ción en la mucosa dijestivay útero vajinal; mas el conven­
cimiento de las virtudes y modo de obrar de estas aguas re­
lativamente á su clase y forma de administrarlas, unido á la 
consideración y efectos de cuantos recursos le habian pro­
pinado sin fruto en varias capitales de España , durante su 
enfermedad, me hizo sin vacilar poner en práctica los justa­
mente indicados en la dirección; y habiéndolo sido el Laño dia­
rio de ocho á quince minutos, con el agua de la Salud y demás 
atemperantes en corta dosis, se vio corresponder el resultado 
de tal modo á la curación, que en cuarenta dias de este r é -
jimen, alimentos y ejercicio proporcionado, logró libertarse 
de su dolor y síntomas marcados,, sin que hasta el dia haya 
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tenido novedad que haga temer la reproducción; confor­
me á las noticias recibidas. 

Q U I N T A . 

G. L . procedente de Orjiva de cuarenta y seis años , ca­
sado, y ejercicio trabajador del campo, de temperamento ner­
vioso , sufría el tiempo de cuatro años de art í t is periódica y 
amovible} á consecuencia de una gastro entr í t is aguda , oca­
sionada por esceso en bebida y picante, que sin terminar com­
pletamente habia irradiado su acción á las articulaciones por 
acostarseunos dias en sitio húmedo.En agosto de 838 que llegó 
áe s t e establecimiento llevaba tres meses dé los dolores mas acer­
bos sin haber podido ejecutar el mas leve movimiento, por tener 
su asiento la irritación en larejion lumbar y articulación sacro 
isquio femoral, constituyendo ia enfermedad llamada seát ica ,y 
ser tan intensa la sensibilidad en los tejidos fibrosos de estas par­
tes que le obligaba á no poder variar la postura supina, y dobla­
das las rodillas adelante en que se hallabaj mas aunqne en tan 
triste situación, hizo presente este doliente ía infinidad de 
medios empleados para su ansiada curación; bien se dejaba 
ver que en razón al carácter de su ma l , solo hablan obrado 
como paliativos en ios ataques anteriores, y sin fruto en el pre­
sente por no estar ya en relación con el estado mas grave 
que sus síntomas ofrecía, exijiendo otros recursos de natura­
leza mas aatíva y eficaz dados con esclusion ú las aguas mine­
rales. Con efecto, después de prescribirle algunos dias los-
atemperantes demulcentes con dieta vejetal, se le ordenó el 
baño de diez minutos, conducido entre brazos á las balsas^ 
siguiendo el mismo réj imen; y el resultado fué corresponder 
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á las esperanzas fundadas al tiempo de su indicación ^ mani­
festando alivios tan satisfactorios^ que siguiendo su uso en d i ­
cha forma; logró al tercer baño^ con sorpresa agradable y ad­
miración de los d e m á s , salir por su pié de los estanques sin 
dolores ^ cuando antes habia entrado sostenido por hombres 
. i i medio de gritos lastimeros • con esta singular ventaja con­
tinuó á la influencia del remedio^ sin otra variación que é! 
alimento animal^ y el agua de la Salud interiormente por es­
pacio de quince dias, y esta época bastó á alejar de sí la peno­
sa afección que creia imposible soportar ^ consiguiendo su 
completo restablecimiento,, sin haber tenido este buen hom­
bre ataque alguno, n i presunción de recaída , volvió en la i n ­
mediata temporada de 839 perfectamente bueno, con la idea 
solo de afirmar la obtenida curación, siendo en la actualidad 
este su estado, y alabando siempre la -virtud dal manantial 
que tanta dicha le ha proporcionado, 

SESTA, 

Señora doña G. M . procedente de Granada de diez y 
nueve años, temperamento linfático bilioso, de estado solte­
ra , sufría desde su niñez escrófulas al cuello, y ocho meses 
una bronquitis intermitente diaria, cuya accesión que apare­
cía solo en la tarde duraba de un modo estraño y bien espues­
to una hora esacta, con tos tan repetida , que no la permitía 
el corto intervalo para gustar aun solo el agua, que ansiaba 
en dicha época; quedándola después un vómito continuo pro­
ducido por el desarreglo en las funciones dijestivas, y la del 
período menstrual. A su llegada al establecimiento en julio de 
839 en este estado, descolorida y demacrada, hizo presente 
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lo infructuoso de toda clase de evacuantes^ anodinosrevul ­
sivos,, emolientes y antifebrífugos anteriormente empleados 
para combatir su efecto pertinaz j mas habiéndosele ordena­
do^ después de los dias de descanso , el uso de ia Capuchina 
de uno y medio á cuatro cuartillos aumentada progresivamen­
te en la m a ñ a n a , con los demulcentes apropiados, el resul­
tado fué hacerse diariamente mas cortos los ataques de tos y 
desterrarse de un todo á los doce dias con la irritación b ron­
quial que antes la ocasionaba- después continuó con este agua 
alternada con la de la Salud y algunos baños la temporada.do 
dos meses, consiguiendo al fin reponerse y entrar en perfec­
ta armonía sus órganos dijestivos y matriz, viéndose corre-
jido á un tiempo el vicio escrofuloso indicado. En la actuali­
dad sin haber vuelto á sentir los achaques que á estas aguas 
le d i r i j ie ron, se halla en el lleno de su salud } compatible al 
de su predisposición^ recordando siempre co« placer un re ­
medio que al par de los beneficios prestados á su vida, com­
prueba la utilidad en los casos relativamente idénticos. 

S E T I M A . 

Don J , C. procedente de Madr id , de veinte y seis años , 
temperamento nervioso bilioso, estado soltero y abogado; su­
fría dos años una epatítis crónica con irritación sostenida cu 
el estómago é intestinos, ^ien causada por e l esceso en el 
coito , y supresión espontánea de una evacuación, bien por 
el abuso en alimentos demasiado condimentados, y su dispo­
sición. En setiembre de 838 en que se presentó al estableci­
miento hacia dos meses que la enfermedad había, tomado el 
carácter mas activo , ocasionado por la necesidad de cambiar 
bien á disgusto su vida anteacta, y la incomodidad, que ie 



ofreció á la vez un viaje largo en tiempo de calor. Su estado 
al observarle era demacración jeneral, color pá l ido , cabeza 
algo atormentada pero con regularidad en las funciones de re­
lación ojos tristes y hundidos en las ó r b i t a s , pulso peque-
ño y algo acelerado dolor referente al estómago gravativo, 
(]uc se estendia hasta las vértebras dorsales al tiompo de ins­
pirar, con elevación en el epigastrio ó hipocondrio derecho, 
sensibilidad aumentada de tal modo en esta parte que aun el 
peso de la ropa le molestaba j lengua encendida en sus bor­
des con saburra biliosa en su centro y fondo, falta de ape-, 
t i to y disgusto al hacer las cortas dijestiones, orina escasa y 
turbia , deposiciones tardas y blanquecinas, y por últ imo flo­
jedad, temblor y convulsión alguna vez en las ostremidades. 
Con tan triste y marcada situación se hizo patente la ne­
cesidad de algunos atemperantes para prescribir después las 
aguas de estos manantiales en la forma y dósis que aparecían 
indicadas; y habiéndolo sido por su orden la acidula de la Sa­
lud con el baño en los primeros dias, y este con la Capuchi­
na en dósis purgante en los d e m á s , obtuvo el resultado mas 
feliz que pudiera desear á los veinte y nueve dias que formó 
la época de su permanencia en la dirección, pues no sólo bas­
té este método en dicho tiempo á alejar del sujeto los s ín to ­
mas que le aquejaban , sino que reponiéndolo hasta restable­
cer completamente su salud, continuó sin alteración alguna 
hasta la inmediata temporada de 839 en que habiendo vuel­
to á repetir el remedio, con menos dósis y tiempo perfec­
cionó su curación , sin que hasta él dia se haya vuelto á sen­
t i r de los mencionados padecimientos, sin embargo de su 
predisposición, viéndosela seguridad del recurso que la natu­
raleza ofrece en estas fuentes. 
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O C T A V A . 

Señora doña D . M . procedente de M o t r i l , de diez y siete 
años_, soltera^, temperamento linfático^ llevaba tres años cloró-
t!ca_, infartado el bazo^ y sentimiento con ruido notable al inspi­
rar en el hipocondrio izquierdo^ efecto, según su relación_,ya de 
afecciones morales tristes, ya de haber satisfecho su apetito de­
pravado con arroz crudo en esceso. A l presentarse en setiembre 
de 839 en el establecimiento aparecía con semblante h i n ­
chado y pál ido, carnes blandas y fláxidas, calor aumentado en 
la tarde, cansancio y fatiga con palpitaciones del corazón al 
hacer algún ejercicio, pereza y sueño continuado, pulso pe­
queño y acelerado, ansiedad precordial, abdomen elevado, 
lengua floja , acedía frecuento con sed , alguna leucorrea, y 
edema bien pronunciado en las cstremidades inferiores. Esta 
joven que en medio de su tierna edad y envidiada posición 
social, pasaba la mayor parte del tiempo en el estado triste 
que ofrece el cuadro de síntomas referido; llena de la descoR-
fianza que le habia hecho concebir la ineficacia de tantos re­
cursos empicados para su curación , con las diversas prepara­
ciones ferrujinosas artificiales dudaba aun del mejor éxito de 
estas aguas que le habian aconsejado ül l imaraente ; mas al po­
co tiempo de su permanencia con él uso de las acidulas y Ca­
pilla que le fueron propinadas , empezó felizmente á sentir el 
cambio en su favor del mal estar, y después con la segunda 
y Capuchina en días alternados, unido á la induencia de los 
medios de distracción que el país y conenrrencia ofrecen en 
dicha ¿poca, vió cumplida la esperanza de su reposición an­
tes uKlicada; restableciéndose en lo principal, con el eierci-
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cío perfecto en las funciones de los órganos antes resenti­

dos , sin que hasta el dia haya tenido en contrario novedad, 

N O V E N A . 

F . F , procedente de Albondon ^ de diez y seis años, sol­
tero , temperamento nervioso, sufria cinco años una cis t i ­
tis crónica y cálculo ó'concreciones urinarias, enuresis y d i ­
suria procedente de vicio hereditario, y la esposicion por t iem­
po á la humedad. En agosto de 838 que llegó á esta direc­
ción se sentia ademas con reuma en las articulaciones de las 
estremidades, sin poder apenas andar; y no habiendo encon­
trado alivio con los diferenres r.edios empleados anterior­
mente para combatir su enfermedad, se le prescribieron es­
tos baños y agua Agria del Rio interiormente, siendo su re­
sultado la estincion de los dolores , salida de tres cálculos del 
grueso de un garbanzo mediano, y por últ imo la curación á 
los cuarenta dias de su uso continuado , en cuyo estado de 
salud permaneció hasta igual época de la temporada de 839 
en que repitiendo el remedio sin producir cosa notable de 
mencionar solo sirvió para dar fuerza á la seguridad de su 
eíicacia , y confianza en tales casos á la padecida, humanidad. 

D E C I M A . 

Don M . N . V „ procedente de Granada, de veinte y ocho 
años , casado, temperamento sanguíneo , estaba constituido 
en julio de 838 con la fatalidad hacia diez años de una diar­
rea periódica diaria, molestándole en estremo de las cinco á 
ocho de la mañana^ efecto de una disenteria inveterada, que 



Je hizo con antelación sufrir nueve meses gravemente; y a l ­
gún esceso en el coito con desarreglo en los alimentos: la de­
macración y aspecto pálido^ con algunos sudores frecuentes, 
apetito continuado y malas dijestiones; al tiempo do obser­
varle , unido a lo poco grato de la plaga indicada ó algo mas, 
pues que á veces comprometían su existencia, dejaban ver lo 
delicado de su estado , tanto mas cuando puestos en práctica 
diversos métodos para su tratamiento como posibles al sujeto 
en la oportunidad de viajar y consultar, nada habia bastado 
á su curac ión , mas á pesar de esta circunstancia, y la resis­
tencia de la enfermedad á los medios que faltaría tiempo re­
ferir , propinado el uso de la Capuchina en dosis de cuatro on­
zas diarias en la mañana cov un orden de alimentos y vida mas 
arreglada, fué suficiente, continuando sin interrupción por 
dos meses, á terminar la diarrea, haciendo entrar al tubo d i -
jestivo en el perfecto ejercicio de las funciones que debia de­
sempeñar ; y reponiéndolo en las fuerzas compatibles al t i em­
po de su permanencia, después de pasados diez y siete meses 
sigue en la actualidad sin novedad en el mejor estado de salud, 

U N D E C I M A . 

Don F . G. procedente de Granada, de treinta y seis 
a ñ o s , soltero, temperamento nervioso, padecía ocho años 
una gastrodinia ó intenso dolor de estómago , que aparecien­
do por épocas determinadas, y agravándose al hacer la dijes-
t i o n , le tenia constituido en la vida mas allijida y desespera­
da , procedente según su relación deí esceso en el coito y uso 
de estimulantes; al presentarse por julio de 838 en el es­
tablecimiento sufria las exacerbaciones en su mayor intensi-
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dadj hallándose el hombre estenuado, con sed injente, ace-' 
día^, y pirosis tan continuada que no se podia soportar la per­
manencia á su lado, estando ademas sin acción en los órga­
nos jenitales: en el tiempo de su padecer creia agotados to-f 
dos los recursos posibles á su curac ión , sin llevar ya bien la 
continuación , y con fundamento, del opio en crecidas dosis, 
como único que le producia algunos alivios; en tan triste es­
tado , sin atender á los consejos ya del profesor de. su asis­
tencia, usó por sí de la Capuchina con efecto tan perjudicial 
á su salud que le puso á las puertas del sepulcro; mas esta 
circunstancia desgraciada fué al par que comprometida el mo­
tivo de ver termina los sus males, pues sujeto por convicción 
á,,!as justas prescripciones méd: -s que su situación exijia, 
después de unos dias da emolientes y dieta vejelal se le pres­
cribieron quince baiios de diez minutos per la, mañana , con 
el agua de la fuente Agria del Rio inteiiormente en una 1U 
bra por dosis, y al mes de este réjimen logró desechar la en­
fermedad que sin aparecer de nuevo solo le ha hecho volver 
por agradecimiento á repetir el remedio en agosto de 83U, 
continuando aun bueno en la actualidad. 

D U O D E C I M A . 

Señora doña H . V . procedente de la Habana , de treinta, 
y siete años , casada, temperamento nervioso é idiosincracia 
biliosa, de carácter jovial y alegre; por agosto de 838 se pre­
sentó en este establecimiento llevando seis años de padecer 
una epatítis crónica , que en épocas se exacerbaba tomando 
el carácter agudo reconcentrando la vida en el epigastrio y. 
ganglio semilunar, sensibilidad aumentada en esta parte al . 



inspirar^ y la presión Con lipotimias, frialdad y sudores par­
ciales á la p ie l} siendo procedente de su predisposición, afec­
tos morales, calores escesivos sufridos en dicha isla y Matan-
zaSj con la influencia de un clima y costumbres que no le eran 
natural. Esta señora que no habia encontrado alivio para ata­
ques tan espuestos en Burdeos, Barcelona y Málaga donde 
se dirijió primeramente, y á pesar del que en esta población 
sufrió á su llegada en otra temporada, que con las evacua­
ciones sanguíneas y baños de una temperatura elevada se com­
batió , solo ha vuelto á sentir algún amago desde el uso que 
hizo de sus aguas minerales en dicha época ; quedando mar­
cada en su constitución la virtud singular de este remedio para 
atacar su m a l , y ser el úi 3 á propósito reiterándole para su 
curación. Con efecto, estando considerablemente mejorada al 
observarle empezó de nuevo el uso del agua de la fuente de la 
Salud , como atemperante, y con la aplicación de un golpe 
de sanguijuelas al ano, pasó después al de la Capuchina en 
dosis de dos á cuatro cuartil los, modificada por la acción de 
aquella, y no en dias continuados; con cuyo medio, que no 
deja de elojiar por do quiera con entusiasmo , consiguió ha­
cer mas seguro su restablecimiento viéndose libre de sus pa­
decimientos en la forma antes sufridos, y con el deseo de re-
petirle , no tanto por afición como por el temor de ser otra 
YCZ acometida. 

C O N C L U S I O N . 

A l terminar este trabajo he creído conducente indicar 
aunque de paso los puntos mas á propósito para dirijirse al 
establecimiento de largas distancias. 

Dos son las poblaciones que en la provincia presentan la 
10 
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mejor comodidad y proporción á los enfermos que se Iialleh 
en necesidad de pasar al uso de estos baños y aguas minera­
les de Lanjaron; primera la ciudad de Granada á la distancia, 
referida de siete leguas, bien como capital que por sus be­
llezas ^ antigüedad y posición jeográfica y topográfica pone á 
los mas en la precisión á un tiempo que en deseo, de que an­
tes á ella se d i r i j an , formando ademas el centro de partida 
para todo el que debe pasar del interior á este valle, Puer* 
tos y Alpujarras^ bien porque saliendo de la misma la siem­
pre acompañada carretera j cuyo estado queda descrito en su 
lugar^ es la mas oportuna para hacer el viaje en ruedas en 
sus tres cuartas partes^ y lo restante en caballerías^ ya sin 
esposicion ( 1 ) . 

Segunda la ciudad de Mot r i l también á la distancia espre­
sada de cuatro horas, tanto por las ventajas que ofrece su 
puerto de Calahonda en ía mayor facilidad ai contacto y tras­
portación de varias capitales de España y fuera-de ella , con 
el admirable recurso del seguro y veloz vapor que á la sazón 
toca en dichas playas dos ó tres veces en cada mes, como por 
ser las cuatro leguas que median de estos punios á Lanjaron 
la continuación del mismo camino establecido para Granada 
en la mayor comodidad hasta elpueblo de Vélez de Benau-
dalla, y lo'demas en buen estado , con el paso del rio Gran­
de á la vista siempre de las notabilidades de las sierras de L i U 
jar y Nevada con la villa, hasta su llegada, objetos que no de­
jan de agradar y distraer. 

(1) Entablada por el gobierno la mejora de esto camino por ser 
i un tiempo el de Motr i l , y estando bien adelantados los trabajos, 
con la oportunidad de ser uu corto paseo desde Tablate, es de espe­
rar que bien pronto puedan llegar los carruajes á la misma dirección. 
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